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de hacer un gran prado, oy demuestra, que además de ello yntenta construir 

una Herrería conduciendo el agua de la de el Río Navia a la distancia de más 

de quatro o cinco mil varas”1615. Al tiempo que lo acusan de deberle los destajos 

que habían realizado. 

 

La zanja hecha por los denunciantes, en la zona más difícil y rocosa, tenía 

474 varas de largo, por 3 ó 4 varas de ancho y otras tantas de profundidad. 

Durante varios años se siguió el pleito, por el que aquellos querían que se les 

pagase el mismo salario que entonces cobraban los que habían trabajado en las 

obras de la carretera de Madrid a La Coruña. Entre los peritos, a los que se 

solicitó su testimonio, se encontraba el ingeniero berciano Diego de Ochoa, que 

valoró aquellas 474 varas en 14.000 reales1616 

 

ESTADO: Desconocido 

 

4. MUNICIPIO DE COUREL 

 

6. FERRERÍA DE FERREIRÓS 

 

LUGAR: Ferreirós de Abajo (Parroquia de Santa María de Folgoso) 
MUNICIPIO: Courel 
RÍO: Arroyo de Ferreirós 
COORDENADAS: 42º 36’ 32’’ N. y 7º 10’ 26’’ W. 
 

La ferrería se encontraba en el pueblo de Ferreirós de Abajo, a la derecha 

de la carretera de Folgoso a Seoane, justamente por donde hoy pasa ésta, y a 

orillas del arroyo de Ferreirós, que es un afluente del Lor. Un documento de 

1575 la denomina como ferrería “de las Cortellas de Ferreirós”1617. 

 

La ferrería existía ya en el siglo XVI dado que conocemos una escritura de 

9 de septiembre de 1564, que menciona a Juan Beltrán de Achega como rendero 

                                                 
1615 AHRG. R. A.: 11.837/ 14 
1616 AHRG. R. A.: 11.837/ 14. Sobre Diego de Ochoa: V. FERNÁNDEZ (1999): Diego de Ochoa 
(1742-1805). Arquitecto y académico de San Fernando. Ponferrada. 
1617 AHRG. R. A.: 26.179/54 
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de ella, y de la que a su vez era administrador Juanes de Ibarreta1618. Este Juan 

Beltrán de Achega fue también rendero de la de Gondriz en los años setenta de 

ese siglo, y posteriormente en 1581 nuevamente lo encontramos como 

arrendatario de Ferreirós. Como arrendatario de Gondriz, en 1576, contrató con 

el venaquero vizcaíno Juan de Ormazábal que le arrancase 1.500 quintales de la 

venera de Rocas a precio de quince maravedís y medio el quintal. Al parecer no 

le pagó lo debido, por lo que cuando aquél, como rendero de Ferreirós, iba en 

1581 con “quatro cargas de fierro y herrage a bender a la feria de Orense”, 

Juan Ormazábal se lo impidió. En el pleito, los testigos admiten que el 

venaquero había cumplido su compromiso con los 1.500 quintales de vena, pero 

no debió ser así; porque cuando Juan Beltrán afirma que le pagará cuando 

termine de llevar la vena -ahora a la ferrería de Ferreirós-, Ormazábal contesta 

que ésta se encuentra muy lejos del venero de Rocas y que Ferreirós utiliza vena 

de Formigueiros y no de Rocas1619, dato cierto como veremos más adelante.  

 

La ferrería era propiedad, probablemente por foro de la encomienda de la 

Barra, de Juan Pérez de Irazti, quien en junio de 1573 siendo rendero de las 

ferrerías de Valdomir y Ferreirós, arrienda esta última al vizcaíno Miguel Ortiz  

por cuatro años y renta de 120 quintales de hierro, la mitad grueso y la mitad 

delgado de vena de Formigueiros. Se la arrienda “corriente e moliente con todos 

sus aderezos e pertrechos de palancas e tinazas e martillos y herramientas 

buenas e malas (...) e con todas las casas a ella anexas e pertenescientes”. 

Como condiciones le impone el que la tenga, en los cuatro años, corriente y 

moliente, y que al cabo de ellos la deje libre y con todos sus pertrechos en buen 

estado; que si construyera un hórreo junto a la ferrería u otros edificios se los 

habría de pagar Juan Pérez o podría descontarlo de la renta; que dicho Pérez de 

Irazti debe arreglar por su cuenta el camino de la vena a Formigueiros, así como 

proporcionarle los veneros de dicho sitio1620. Unos meses más tarde, en octubre, 

muere Juan Pérez de Irazti quedando como propietaria su mujer Catalina de 

Armesto, como curadora de sus cuatro hijos: Pedro, Juan, Francisca y María. 

 

                                                 
1618 AHPL. PN.: caja 1488 (1564). 
1619 AHRG. R. A.: 2.837/19 
1620 AHRG. R. A.: 2.472/120 
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El mencionado Miguel Ortiz “maestro de Errerias, rendero de la errería 

de feReiros que es en la tierra de Courel” se obliga a pagar en 1575 a don Iñigo 

de Cárdenas, comendador de la encomienda de la Barra, 1.200 reales por la 

compra de 70 anegas de centeno; y en 1576 el mismo Ortiz, pleitea con Pedro 

Vázquez de Allariz, vecino de Monforte, y con Virgilio da Costa, arrendatarios de 

los frutos de la encomienda de la Barra en los años 1563 a 15651621. Como hemos 

dicho, probablemente la ferrería, al igual que  otras de la zona, pertenecía a la 

encomienda de la Barra o al menos tenía en fuero el lugar y los montes de los 

que se abastecía1622.  

 

 

Terminado el arriendo en 1577, Catalina de Armesto vuelve a arrendar la 

ferrería a su yerno Juan Beltrán de Achega (estaba casado con su hija Francisca) 

por otros cuatro años, aunque esto suscitará un pleito con Miguel Ortiz, el cual 

no quiere abandonar la ferrería alegando, como manifiestan algunos testigos, 

que Catalina no sacó dicho arrendamiento a pregón, como solía hacerse, sino 

que directamente la cedió al mencionado Juan Beltrán, cuando realmente había 

otros que pagarían diez o más ducados de renta que aquél1623. En 1578 seguía 

como rendero el vizcaíno Miguel Ortiz, quien estando en Ponferrada da poder a 

su yerno Juanes de Lasaca para que pueda cobrar en Cacabelos 100 quintales de 

hierro y 12.000 clavos1624. Este Miguel Ortiz parece que fue también rendero de 

Valdomir y poco después, con su yerno, arrendarían al marqués de Villafranca, 

por cinco años, la ferrería de Valcarce 1625 . Pero la sentencia del juicio fue 

favorable a los Armesto; por eso, como hemos visto, en 1581 era arrendatario 

Juan Beltrán. 

 

Entre 1582 y 1587 se menciona como rendero, probablemente como 

heredero del foro de su padre, a Pedro de Armesto de Yrazti, al que denuncia el 

                                                 
1621 AHRG. R. A.: 26.179/54 
1622 AHPL. PN.: caja 9113 (1868). Inventario de bienes de don Rafael Armesto y Arias: “Dicha 
Herrería de Ferreirós se halla grabada con la pensión anual de quinientos veinte y nueve 
reales, catorce maravedises, que antes perteneció a la Encomienda de la Barra, y habiendo 
comprado dicha pensión al Estado el difunto señor D. Rafael Armesto, pertenece hoy a este 
caudal, cuya pensión deben pagar todos los partícipes citados en dicha Herrería en 
proporción a la parte que cada uno representa” 
1623 AHRG. R. A.: 2.472/120 
1624 AHPL. PN.: caja 2849 (1578). 
1625 AHPL. PN.: caja 2871 (1581). 
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comendador de la encomienda de la Barra por entrometerse a labrar hierro en la 

ferrería de Valdomir, en la que también debía de tener una parte1626. En ese 

último año, Pedro de Armesto da su poder a Diego de Zuluaga, vecino de la 

ferrería de Loureiro, para que lo defienda en la partición de la mencionada 

ferrería de Valdomir1627. Este Pedro de Armesto debió morir hacia febrero de 

15951628 dejando tres hijos (María, Catalina y Pedro) y muchos acreedores, por 

lo que se realizó un concurso de acreedores, primero ante la justicia del Caurel y 

luego en la Real Audiencia de La Coruña. En 1597 se sentenció a pagar, de su 

herencia, algo más de 4.500 ducados a varios acreedores: 600 a Francisco López 

de Quiroga, 480 a Catalina de Armesto, 999 a Diego López del Valle, etc.1629. 

Hay varias documentos de obligación en relación con estas deudas que Juan 

Pérez y su hermana María Pérez, renderos de Ferreirós, se comprometen a 

pagar, una de estas obligaciones lo es por el fuero de la venera1630.  

 

Juan Pérez de Irazti, rendero de Ferreirós y hermano de Pedro de Armesto, 

como tutor de sus hijos, afirma en 1599 que Francisco López y Catalina de 

Armesto ya han cobrado, al tiempo que solicita al alcalde mayor de la Orden de 

Santiago que la deuda de 800 ducados (antes eran 999 ducados)  “de los frutos 

que en arrendamiento cogió y gozó el dicho Pedro de Armesto” de los años  92, 

93 y 94, que debe al licenciado Diego López del Valle, le rebaje 200 ducados y 

que el resto se lo pueda pagar en seis años “pues si se aze de los byenes que al 

presente ay de mis menores por ser en tyerra que al presente tyene la azienda 

poco valor” se le seguirán muchos perjuicios1631. El 8 de marzo de 1599 Gaspar 

                                                 
1626 AHRG. R. A.: 2489/48 
1627 AHRG. R. A.: 2489/48 
1628 AHPLU: 2407/9 (1596, enero). Gonzalo de Armesto dijo que Pedro de Armesto “cuya era la 
Eraria de Fereyrós se falleció podrá aber onze meses poco más o menos” y que lo dejó por 
albacea y tutor de sus tres hijos. 
1629 AHPLU: 2547/1 (1599). 
1630 AHPLU: 2407/9 (1596, 2 de diciembre). Ambos hermanos se obligan a pagar a don Antonio 
Nobo y Lemos “cuyo es el coto de Layosa” 143 ducados “los quales son por razón los mil e 
seiscientos reales dellos de resto de mayor cuantía (que exigió contra los bienes) que fincaron 
de Pedro de Armesto nuestro hermano por la renta atrasada de las beneras y ferrería de 
Ferreirós, en virtud de fuero que contamos el dicho don Antonio de la vena cruda questá frente 
de la dicha ferrería de Ferreirós tasada en los dichos 1600 reales, y los más reales a 
cumplimiento de los dichos 143 ducados son de renta desde presente año de noventa y seis de 
dichas beneras y ferrería y de otras quentas”. 
1631 AHPLU: 2547/ 1. Esto lo corrobaron muchos testigos. Así Alvaro López, de Seoane, dice: 
“que sabe que en aberse de azer la entrega al presente se seguirá mucho daño a los dichos 
menores y sus bienes por ser la mayor parte de ellos raizes y baler a este tiempo muy poco por 
la gran aspereza y necesidad que ay en la tierra y aber muy pocos personas que los puedan 
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de Salcedo, alcalde mayor de la Orden de Santiago en Castilla y León, Galicia y 

Asturias acepta la solicitud, y Juan Pérez se obliga a pagar en seis años los 600 

ducados de la deuda1632. Por esos años se menciona también como rendero de 

esta ferrería a Juan de Arechaga1633, y entre 1600 y 1612 a Pedro Sánchez de 

Orozco “rendero de dicha ferrería de Ferreirós”1634, que era marido de María 

Pérez de Armesto, hija de Juan Pérez de Irazti y Catalina de Armesto “renderos 

que son de dicha ferrería y señores della”1635. En 1612 y en 1616 también lo era 

Antonio de Arechaga, hijo de Juan de Arechaga, e igualmente Juan Pérez de 

Irazti, todos miembros de la misma familia1636. 

 

Como vemos, en el siglo XVII la ferrería, como ocurrirá más tarde, estaba 

en varias manos, todos descendientes de Juan Pérez de Irazti y Catalina de 

Armesto1637. En 1641 conocemos a un Juan López “rendero en parte de la 

                                                                                                                                               
comprar por cuya causa sabe el testigo lo abyan de tasar a muy baxo precio”. Otro, Marcos 
López, también de Seoane, añade que “los byenes... no tienen el balor que solían”. 
1632 AHPLU: 2547/1 (1599). Lo hace en unión de su hermana. Dicen que son hijos y herederos de 
Juan Pérez derrazti y de Catalina de Armesto “renderos que fueron de la dicha ferrería (de 
Ferreirós)”, difuntos. Dijeron que  quedaron herederos de todos sus bienes muebles y raíces, 
ferrerías, deudas y otras cosas, que asimismo Juan Pérez es tutor de las personas y bienes de los 
hijos de Pedro de Errazti y Armesto, rendero de dicha ferrería de Ferreirós “a los quales bienes 
ubo y ay pleito... por razón de que el dicho Juan Pérez y la dicha María Pérez deben pagar 
muchas deudas”, por ello se conciertan entre ambos. 
1633  AHPLU: 2047/9 (1596). Obligación de Juan de Arechaga “rendero de la ferrería de 
Ferreirós, como principal, y Juan Pérez derrazti, como fiador”, con A. de Moldes clérigo 
capellán de San Vizenzo de Losada de 588 rs. por anegas de centeno. También AHPLU: 2407/9 
(1596, 4 de mayo). Juan de Arechaga, rendero de la ferrería de Ferreirós, en nombre de Juliana 
López su sobrina y Pedro de Garabiso, rendero de la ferrería nueba de Orrios. La dicha Juliana 
se querelló contra Pedro Garabiso porque “le avía llevado su flor y birginidad siendo mujer 
hidalga”. 
1634 AHPLU: 2408/1 (26 de junio). Como tal rendero se obliga apagar a Pedro López Somoza, 
cura de la iglesia parroquial de Santa María de Quintá (Quiroga), 116 reales que le prestó. 
1635 AHPLU: 2408/2 (1612 (11 de mayo). Es un poder de María Pérez a su marido para el pleito 
contra Antonio de Arechaga “rendero asimesmo de la dicha ferrería de Ferreirós” “sobre la 
ragua mayor de la venera de Paradela que siendo suya se entró por fuerza a querer coger la 
vena en ella”. 
1636 AHPLU: 2555/1 (1616, 21 de abril): Poder de Pedro Sánchez de Orozco “rendero de la 
ferrería de Ferreirós” para cobrar la renta de casas y bienes en Oencia; IDEM (1616, 9 de junio): 
Obligación de Juan Pérez derrazti y Armesto “rendero de la ferrería de Ferreirós” con el 
monasterio de Samos de 192 rs. por 24 fanegas de centeno; IDEM (1616, 12 de junio): 
Obligación de Pedro Sánchez de Orozco, “rendero de Ferreirós”, su mujer María Pérez derrazti y 
Armesto y de Domingo de Zarauz, su yerno y arota en la ferrería, con el monasterio de Samos 
por 1.040 rs. de 130 fanegas de centeno que le vendió fr. López Vizcaíno, prior del convento a 8 
rs./fanega; IDEM (1616, 25 de agosto): Obligación de Francisco González, ferramentero, de 
pagar a Antonio de Arechaga, “rendero de la ferrería de Ferreirós” 63 reales  por hierro que le 
dio al fiado; IDEM (1616, 8 de sept.): Obligación de Pedro Sánchez de Orozco, rendero de 
Ferreirós, y su yerno Juanes de Lisasueta con Andrés de Albarriba de 88 reales de un rocín que 
les vendió en precio de 28 ducados; testigo Juan Pérez de Errazti, rendero de Ferreirós. 
1637 AHPLU: 2548/1 (1622, 21 de abril). Dice el escribano que ha llegado a su noticia cómo habrá 
seis días de la muerte de María Pérez de Armesto, viuda de Pedro Sánchez de Orozco, rendera de 
Ferreirós, de la de quedaron dos hijos, Catalina y María, por lo que se hace necesario hacer 
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ferrería de Ferreirós”, de la cual es aroza Blas de Zarauza1638. En 1669 Pedro de 

Alza era barquinero en esta ferrería, quien con su mujer Constanza de Losada y 

Armesto dan poder a don Lucas Fernández de los Ríos, residente en San Clodio 

de Ribas de Sil, para que pueda cobrar la herencia que les dejaron los padres de 

Constanza; como testigo firma su hijo Pedro de Alza y Armesto1639. Diez años 

después este Pedro de Alza se concierta con el contador del marquesado de 

Villafranca para hacer los barquines de la ferrería de Pontepetre, en precio de 

4.063 reales1640. Vasco es también Antonio de Zarauza, vecino de la ferrería de 

Ferreirós, que adquiere numerosos bienes en este lugar en 16781641. 

 

La ferrería debía de ser de la encomienda de la Barra y como foreros la 

familia Pérez de Irazti y sus herederos. Como renta, la Encomienda cobraba 

anualmente 529 reales y 14 maravedís. En el siglo XVIII, por herencia o por 

venta la ferrería estaba en varias manos. Así, en 1700 doña Isabel de Quiroga, 

viuda de Juan de Ayra y nieta de Pedro Sánchez de Orozco, vende a don Carlos 

Manuel de Oca y Prada, dueño de la ferrería de Lousadela, “toda la parte y 

quiñón de herrería que a la otorgante le toca en la herrería de Ferreyrós ....que 

se compone de casas, fragua de hacer yerro, montes, veneras, según le toca y 

heredó de Christóbal de Lisasueta, su padre, aora difunto y dueño que fue de 

ella que son cuatro ágoas de las setenta y dos en que se reparte dicha herrería 

en cada un año entre los más herederos”, en precio de 100 ducados, que es su 

precio real1642. Veremos que hay más propietarios.  

 

Según el Catastro de Ensenada de 1753, la ferrería pertenecía a Francisco 

Robles y consorte. Trabajaban cinco oficiales1643 y se le regulaba solamente una 

                                                                                                                                               
inventario de sus bienes, ante sus hijas y su cuñado Juanes de Ysasueta: “primeramente la 
parte y quinón de la ferrería de Ferreyrós ques la quarta parte della de que paga renta como 
constará de las escripturas” (....) “más la mytad del maçuco de Baldomill con dos fraguas”, etc. 
1638 AHRG. R. A.: 19.816/8 
1639 AHPL. PN.: caja 2936 (1669). 
1640 AHPL. PN.: caja 3104 (1679). 
1641 AHPL. PN.: caja 2937 (1678). Estos Zarauza me parece que son nietos de Pedro Sánchez de 
Orozco y por tanto biznietos de Juan Pérez de Irazti. 
1642 AHPLU: 2566/10 (1700, 8 de marzo). Las cargas de la ferrería son 65 ducados “en cada un 
año entre todos los herederos” y por los montes y veneras otros 61 ducados. 
1643 CATASTRO DE ENSENADA. R. G.: Folgoso: “Los oficiales de la ferrería de Ferreirós de 
auajo que el aroza es Manuel de Quiñones al que se le consideran de utilidad por el tiempo que 
trauaja la ferrería al año seiscientos reales de vellón; el tirador es Mathias Valiña al que le 
consideran de utilidad (...) quinientos Rs. vn.; dos fundidores son Carlos de Neira y Francisco 
Arias, vezino de San Vicente de Villamor que a cada uno le consideran de utilidad (...) 
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utilidad de 4.000 reales de vellón al año, pues solo trabajaba 4 meses por ser 

escasa el agua del arroyo que la abastecía; en realidad se trataba de una ferrería 

regatera 1644 . En aquella cantidad se incluía también el rendimiento de los 

montes de urz de los que se obtenía el carbón1645. Cornide en 1780, por su parte, 

dice que su producción anual era de 900 quintales y que pertenecía a los 

marqueses de Viance1646. Varias escrituras de los años 18061647, 18191648 y 1829 

dicen que su dueño es Benito Barraganes. La última de esas escrituras nos 

aclara un tanto este lío de propietarios, al decir que lo es solamente de 22 ágoas 

de las 72 en que esta dividida la ferrería por acuerdo de sus propietarios1649. 

 

La ferrería estaba dividida en 72 ágoas que pertenecían a varios 

propietarios, como consta en un documento de 1794, que nos explica además el 

funcionamiento de estos artefactos en los que había varios porcioneros: “Que la 

herraria nombrada de Ferreiros de auajo sita en el zitado lugar de este 

nombre es propia de la Excma. Srª Marquesa de Vianze, de D. Andrés Zalaya, 

vecino del lugar de Ferrerós de arriua, de D. Domingo Barraganes, del zitado 

Ferreiros de auajo, de D. Josep Armesto de Valdomir, de la expresada de 

Folgoso, de D. Nicolás de Páramo, dueño de la casa de la Hermida, en el balle 

de Quiroga, y de dicho D. Andrés (Alfaya)”1650. En 1811 don Andrés y don José 

Celaya, que poseían dos ágoas las venden a don Antonio Alfaya1651. 

                                                                                                                                               
trescientos y sesenta rs. vn.; y el tazador es Joseph Aluarez hijo de Domingo Aluares al que le 
consideran de utilidad (...) dosciento y vente rs. vn.”. 
1644 AHPL. PN.: caja 9113 (1868). En el inventario de bienes de don Rafael de Armesto se dice 
que era una ferrería regatera.  
1645 CATASTRO DE ENSENADA. R. G.: Folgoso. 
1646 CORNIDE: ob. cit. 
1647 AHPL. PN.: caja 3576 (1806) A don Benito Barraganes “dueño y vecino de la Herrería de 
Ferreirós en la jurisdicción de Caurel” se le rematan el diezmo de 15 parroquias de la zona de 
Triacastela y las del Caurel.  
1648 AHPL. PN.: caja 3576 (1819): don Benito Barraganes, dueño y vecino de la Herrería de 
Ferreirós. 
1649  AHPL. PN.: caja 3578 (1829). don Benito Barraganes arrienda a su cuñado Gregorio 
Martínez “las veinteydos Agoas que le pertenecen y corresponden hacer en cada temporada de 
las setenta y dos de arreglo echo entre los demás participantes, con las carvoneras, 
Herramientas, casa de Horno y más a ella pertenecientes se gún se halla, sus padres y mas de 
quien deriva la percibieron...”. 
1650 AHRG. R. A.: 3.086/14. Continúa el texto: “entre todos los quales y en el termino de cada 
doze dias se allan repartidas las setenta y dos agoas que tanto quieren dezir como fundiciones 
de fierro, que da y produze dicha herraria que cada una saca un quintal, y de ellas 
corresponden (a Andrés Alfaya) primero y con preferenzia a los mas diez de aquellas que 
componen diez quintales; sigue D. Andrés Zalaya con dos, y despues de éstas otras seis como 
arrendatario de la parte perteneciente al D. Nicolás de Páramo; continúa dicha Excma. srª 
marquesa con veinte y una por si y treinta y tres por cuenta de D. Josep de Armesto y D. 
Domingo Barraganes, y del mismo modo unos y otros interesados pagan a proporcion y 
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Años más tarde, en el testamento de Rafael Armesto de 1868 se vuelven a 

mencionar sus propietarios, que son los herederos del texto anterior: “en cuya 

herrería así descrita tiene este caudal (la herencia de Rafael Armesto) ocho 

ágoas de setenta y dos en que está dividida, o sea una novena parte, 

correspondiendo las otras ocho novenas partes a los Sr. D. Apolinar Suárez de 

Deza, de Villafranca1652, a D. José Alfaya y D. José Barraganes de Ferreirós, 

Sr. conde de Torre Penela y a D. Pedro Rodríguez del Valle del Mao”1653. Esa 

novena parte, más las rentas a que tiene derecho por los foros adquiridos 

(Encomienda de la Barra y Sabarey)  por D. Rafael Armesto, vale 8.000 reales. 

 

Desde 1788 hasta el principio del siglo XIX, las 21 ágoas de Ferreirós y la 

parte de la de Valdomir y Lousadela perteneciente a los marqueses de Viance las 

tuvo en arriendo don Juan Francisco Rivadeneira, sobrino de doña María Isabel 

Pardo Rivadeneira 1654 . Primero hasta 1797 por arriendo de su tía, y 

posteriormente por arriendo de doña Ana Ramona Saavedra Pardo de Deza, 

nueva marquesa de Viance. Ésta se las arrendó nuevamente en 1797 por nueve 

años y 40.000 reales/año, y en 1806 las de Lousadela y Ferreirós por 3 años y 

36.000 reales/año. De este último arriendo sabemos que 30.000 eran por la de 

Losadela y 6.000 por las 21 ágoas de Ferreirós1655.  

 

En 1809, pasado el tiempo del arriendo, aquélla reclamó sus ferrerías, pero 

don Juan Francisco alegó que con “la inesperada invasión de los franceses” se 

había estancado la salida del hierro, hasta el punto de tener más de 6.000 

quintales de hierro viejo sin vender, por eso pretendía que le prorrogara el 

arriendo. La marquesa le prorrogó otro año más, pero ni aún así quería aquél 

salir de la ferrería, alegando que estaba pagando 300 reales diarios, una de las 

                                                                                                                                               
prorrata el coste de la Herraria, el de la reparación de sus escalabros y salarios de todos sus 
operarios y ofiziales...”. 
1651 Esta venta la denuncia don Lucas Flórez Somoza diciendo que tiene más derecho (AHPLU: 
2406/1), pero al final, en 1813, se realizó la venta a aquél en 11.000 reales (AHPLU: 2474/3). 
1652 AHPOU. Casa do Castro: caja 130 s/n. (1877): Inventario de bienes de don Apolinar Suárez 
de Deza: Ferrería de Ferreirós “que en unión de otros varios partícipes, fue del excelentísimo 
señor Suárez de Deza, y en que éste representaba tan solo veinte y una agoas por cada setenta 
y dos de las que confeccionan en dicha herrería”. Su parte, con la casa habitación, plazas para la 
vena y otros derechos, valía 5.500 pesetas.  
1653 AHPL. PN.: caja 9113 (1868). 
1654 AHRG. R. A.: 25.291/28 
1655 AHRG. R. A.: 25.291/28 
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cláusulas del contrato, lo que suponía una renta de más de 90.000 reales 

anuales1656. Pese al juicio la ferrería siguió arrendada, primero a Juan Francisco 

Rivadeneira y luego a su mujer doña María Josefa Pardo Rivadeneira, 

propietarios también de la ferrería de Tejedo de Ancares1657. Igualmente tuvo en 

arriendo las 22 ágoas pertenecientes a don Benito Barraganes durante los años 

veinte, al menos hasta 1827 o 18291658 

 

En 1829 las 22 ágoas de don Benito Barraganes fueron arrendadas a su 

cuñado Gregorio Martínez1659 por espacio de 5 años (hasta mayo de 1834), con 

una renta de 5.000 reales año, pagada en dos veces, en julio y diciembre, y de la 

que no podría eximirse a no ser que la ferrería se arruinase totalmente. Debía 

reparar y conservar su parte en la fábrica para que ésta fuera en aumento y no 

en disminución1660. Este arriendo suscitó el enfrentamiento con doña María 

Josefa Rivadeneira, pues según declara ésta en 1829, ella llevaba “en arriendo 

sesenta y quatro ágoas o fundiciones de la Herrería del lugar de Ferreirós de 

Abajo, de las setenta y dos de que se compone”, por diversos tipos de arriendo 

con sus propietarios, y que en 1828 cuando todavía le faltaban 28 ágoas por 

                                                 
1656  AHRG. R. A.: 25.291/28. También AHPLU: 2455/2 (1809, 26 de agosto):  Don Juan 
Francisco de Rivadeneira dice tener pleito con doña Ana Ramona Saavedra “sobre despojo y 
espelo que intenta de esta dicha casa fábrica de Herrería (de Lousadela), de la parte de la de 
Ferreirós, rentas y más bienes agregados”.  
1657 AHPL. PN.: caja 3736 (1824 y 1825). AHRG. R. A.: 19.223/38. En 1825 dice un texto: “escede 
de treinta años que el caballero Maestrate D. Juan Francisco Rivadeneira estubo poseedor de 
la Herreria de Lousadela, de las Agoas que pertenecían a la marquesa de Biance en la de 
Ferreirós (...) y despues de la muerte de Dª Ana Ramona Suárez de Deza y en virtud del 
arriendo otorgado por D. Bernardino Taboada, cura párroco del beneficio de San Julián de 
Meijente, como apoderado general de Dª Antonia Caamaño siguió por el mismo orden y 
después del fallecimiento del citado caballero lo verificó la expuesta Dª Mª Josefa como viuda 
y representante y en la actualidad detenta las explicadas agoas de la Herrería de Ferreirós, a 
consecuencia del arriendo otorgado por D. Alexo García apoderado general de D. Apolinar 
Suárez de Deza”. 
1658 AHPLU: 2475/5 (1825, 29 de julio). Don Benito Baraganes dice que terminado el arriendo 
de las 22 ágoas que le pertenecen en Ferreirós, le arrienda nuevamente, por dos años y 7.000 
rs/año a doña María Josefa Rivadeneira. 
1659 Este Gregorio Martínez ya tenía arrendada por seis años las dos ágoas de don Lucas Flórez 
Somoza, dueño de la casa de la Cuesta (San Clodio del Sil), que acaba de comprar a don Andrés 
Celaya, en 600 reales/año (AHPLU: 2474/3 (1813, 19 de julio). La compra de las ágoas las hizo 
ese mismo día 19 de julio de 1813 a D. Andrés Celaya y a su mujer Ana María Caneda. Le venden 
a D. Lucas “dos ágoas, parte de setenta y dos en temporada, que tienen y poseen en la fábrica 
de fierro esistente en la población de Ferreirós de Abajo, con todo lo a ellas pertenecientes” en 
precio de 11.000 reales, con las cargas que tienen:censo a don Josef Montenegro, fuero al conde 
de Maceda, y fuero al señor comendador de la Barra. El 29 de julio don Lucas da su poder a 
Gregorio Martínez para que ante la justicia de Caurel defienda su derecho de retracto, pues 
Andrés Celaya, su mujer y hermano han vendido otras dos ágoas que tenían a don Andrés Alfaya 
(AHPLU: 2406/1 (1813, 29 julio). 
1660 AHPL. PN.: caja 3578 (1829).  
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labrar, Gregorio Martínez, su cuñado Benito Barraganes, que antes se las tenía 

arrendadas a ella, y otros entraron violentamente y le arrebataron la ferrería1661. 

En 1830 la justicia dio la razón a María Josefa Rivadeneira y condenó a don 

Benito Barraganes y a  su hijo Ignacio a pagarle 36.000 reales. A causa de esta 

deuda, acordaron con Gregorio Martínez y  su mujer Jerónima Robles el 

arriendo de las 22 ágoas en 4.000 rs/año, de los cuales 3.000 los pagarían a 

doña María Josefa de Rivadeneira hasta liquidar la deuda y los otros 1.000 rs. a 

ellos.  Así fue hasta 30 de agosto de 1832 en que murió don Gregorio, aunque en 

realidad no habían pagado nada a doña María Josefa1662.  

 

Hechas cuentas con sus sobrinos quedaron alcanzados en 10.041 reales, 

9.000 a aquélla por los tres años no pagados y 1.041 reales a ella. Doña 

Jerónima Robles acuerda con su sobrino Ignacio Barraganes dejarle el arriendo 

de la ferrería con la condición de que le pague 1.041 rs., quedando ella libre de 

los 9.000 rs. que se deben a la srª Rivadeneira, que habrá de pagar el sobrino. 

Además le subarrienda las 21 ágoas que le había arrendado en 1830 don 

Apolinar Suárez de Deza por cinco años y 3.000 rs/año, por los dos años que 

aún quedan y renta de 4.000 rs/año, más 3.900 rs. que debe al administrador 

de don Apolinar, don Alejo García; por último le cede también el subarriendo de 

ocho ágoas que su marido tenía en arriendo de don Lucas Flórez por el tiempo y 

precio del contrato. De todo esto sale fiador don Antonio Somoza, dueño de las 

ferrerías de Seoane1663. Años más tarde, por aquella deuda de 1830 con doña 

María Josefa Ribadeneira -en 1847 se dice que es de 31.578 rs.-, don Ignacio 

Barraganes cede a los Ribadeneira las 22 ágoas que les pertenecen, pasando así 

a esta familia1664.   

                                                 
1661 AHRG. R. A.:19.222/30. Don Benito Barraganes dice que María Josefa Rivadeneira lleva 22 
meses aprovechándose fraudulentamente de sus 22 ágoas; pero el procurador de ésta dice que 
de esas ágoas es de lo que trata el pleito: “que la fábrica de la Herrería de Ferreirós se compone 
de setenta y dos fundiciones, de las cuales dos corresponden en propiedad al Gregorio 
Martínez, seis son de la casa de Baldomir y veinte y dos sobre que bersa la principal disputa 
pertenecen a D. Benito Barrafanes, lo que hace treinta, y son las que en el día trabaja el 
Gregorio, y las restantes, que ascienden a cuarenta y dos, mi parte, en esta forma: veinte y 
una por arriendo de la casa de Láncara, trece por la de Alfaya y ocho por la de Flórez”. 
1662 AHPLU: 2376/3 
1663  AHPLU: 2376/3 (1833, 26 de octubre). 
1664 AHPLuU 2377/1 (1847, 8 de nov.). Sin embargo en 14 de agosto de 1853 se dice que Vicente 
Martínez y  Manuel Rodríguez, como depositarios de bienes embargados de don Ignacio 
Barraganes, arrienda las 19 ágoas de éste en la ferrería de Ferreirós a don Juan Ferreiros, vecino 
de Valdomir, en 3.100 rs/año (AHPLU: 2563/9); y en 23 de agosto de 1855, los mismos, 
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También por esos años, al menos las suyas y las 8 ágoas de doña Clotilde 

Flórez, casada con el conde de Torre Penela, las trajeron en arriendo don 

Antonio Armesto, primero, y luego su hijo don Rafael Armesto y Arias, casado 

con la hija del industrial ferrero Nemesio Fernández de Ponferrada1665. En 1868 

las de todos los propietarios de la ferrería las tenía en arriendo Domingo 

Gallego1666. En el inventario de Bienes de don Apolinar Suárez de Deza, de 1877, 

se incluye “La herrería o forja catalana, denominda de Ferreirós, en Ferreirós 

de Abajo, parroquia de Santa María de Folgoso, que en unión de otros varios 

partícipes, fue del Excelentisimo señor Suárez de Deza, y en que éste 

representaba tan solo veinte y una agoa por cada setenta y dos de las que 

confeccionan en dicha herreria, con sus herramientas, moviliario, depósito de 

carbón, banzado o salto de agua, una sección de terreno destinado a plaza 

para el peso, hacinamiento y calcinación de la mena; una casa habitación y un 

pequeño terreno destinado a huerta (...) tasado en cinco mil quinientas 

pesetas. A lo que es anexo el derecho al carboneo y leñas en diferentes montes, 

mineral del monte de Formigueiros y otros derechos y regalías en diferentes 

localidades. Y aunque hasta ahora venía produciendo la renta anual de mil y 

quinientos reales, además de pagar el arrendatario las contribuciones, 

pensiones, obras y reparos menores (...) se aprecia todo (de esta parte de 

Suárez de Deza) en el capital líquido de quatro mil quinientas pesetas”1667.  

 

Al parecer, según Hernández Sampelayo, la ferrería siguió trabajando 

hasta final del siglo XIX. Lo hizo en 1874 en que produjo 200 Qm. de yerro con 

600 de vena de Formigueiros1668. De ese mismo lugar era el mineral que labraba 

la ferrería, como señalan Munárriz1669 y el inventario de don Rafael Armesto1670. 

                                                                                                                                               
habiendo finalizado el arriendo, vuelven a arrendar las 19 ágoas a don Rodrigo Osorio, de la 
Ferreirúa, por un año, en 2.200 rs. 
1665 AHRG. R. A.: 21.485/2: por esas 8 ágoas y cuarto y medio de ágoa en la de Valdomir, que le 
pertenecían, pagaban por ellas los Armesto 140 rs./año, desde 1833 a 1858, es decir, 26 años, 
más otro dinero por unas fanegas de centeno, que todo sumaba 6.440 rs. Como solo pagaron 
3.600 están debiendo 2840 rs., que en 1859 dan origen a un pleito. 
1666 AHPL. PN.: caja 9113 (1868) 
1667 I. GARCÍA TATO (1999): Vilanova, Outarelo y San Francisco Blanco. Monografía histórica 
de una parroquia gallega. I.E.V. Cuaderno monográfico n° 30, p.... 
1668 P. HERNÁNDEZ SAMPELAYO (1935): Hierros de Galicia, t. III, fasc. 1°, p. 40 
1669 MUNÁRRIZ: Ob. cit. p. 135 
1670 AHPL. PN.: caja 9113 (1868): “y el gravamen que por la venera de Formigueiros para 
sustento de esta y otras fábricas se paga al señor conde de Maceda”. 
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Según un documento de mediados del siglo XIX pagaba de foro 147 reales1671.  

Todavía funcionó, unos tres meses, en 18801672. Incluso en 1894 se anunciaba en 

el BOP de León el arriendo de las ferrerías de Pombriego, Bueyes y Ferreirós (21 

ágoas), para lo que habría que dirigirse a don Pedro Seijo, en Madrid1673. 

 

ESTADO: Según el inventario de bienes de don Rafael Armesto, la ferrería 

se componía de “banzado, banzadillo y carbonera, que linda al Este casa de D. 

Apolinar Suárez de Deza, separada de la carbonera de la fábrica por un 

callejón servidumbre, Sur arroyo de Ferreyrós, Oeste plazuela en la cual hay 

dos castaños que pertenecen a Manuel Galán y D. José Alfaya y al Norte, o sea 

por arriba camino”. En el inventario aparece además como propietario de 

carboneras (grande y pequeña), casas: “una casa de alto y bajo, cubierta de losa 

con un corredor a su lado norte; superfiecie doscientas cincuenta varas 

cuadradas, y además a su frente de poniente una plazuela para dos raguas y a 

continuación otra plazuela con tres castaños grandes para la vena cruda; 

lindando al Este huerta de este caudal, Sur casa de Manuel Galán, Oeste plaza 

de la vena de D. Apolinar Suárez de Deza y Norte o sea por abajo arroyo y 

pontón de sobre dicho arroyo”1674. 

 

De todo esto no queda actualmente nada, a excepción del topónimo 

“Carboeira”, con que se denomina el solar, que cruza hoy la carretera de 

Folgoso, que debió ocupar alguna carbonera1675. 

 

7. FERRERÍA DE FOLGOSO 

 

LUGAR: Folgoso 
MUNICIPIO: Courel 
RÍO: Carballal 
COORDENADAS: 42º 35’ 10’’ N. y 7º 11’ 57’’ W. 
 

                                                 
1671 I. GARCÍA TATO (2000): “Las herrerías de Río Cabo y Pombriego en el siglo XIX”. Revista 
Bierzo, p. 167. 
1672 P. HERNÁNDEZ SAMPELAYO (1935): Hierros de Galicia, t. III, fasc. 1°p.37 
1673 BOPL. de 2 de marzo de 1894. 
1674 AHPL. PN.: caja 9113 (1868). 
1675 C. GONZÁLEZ (1994): ob. cit. p. 154. 
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Se encontraba en la parroquia de Santa María de Folgoso, en el mismo 

pueblo de Folgoso, en la parte de abajo, a pocos metros del puente que salva el 

río Carballal, que es un pequeño afluente del Lor. 

 

Desde muy antiguo, probablemente desde mediados del siglo XVI hubo en 

este lugar de Folgoso un mazo1676. A su lado, aunque no sobre el mazo, se 

construyó en el siglo XIX una ferrería.  

 

Del mazo conocemos algunas noticias en los siglos XVI y XVII, en los que 

su propiedad era, en parte, de Pedro Rodríguez y sus herederos; y en parte de 

los descendientes de Juan de Zuluaga. En 1612, Martín de Guizaburuaga, 

rendero de la ferrería de Santalla, pleiteó contra Antonio Rodríguez y Antonio 

Rodríguez Chantada, ferramenteros, “vecinos de dicho lugar de Folgoso sobre 

la mytad del maçuco de Folgoso y una fragua, barquines, yunque y más 

aderentes del con el derecho de mazerar” ante el alcalde ordinario de la Tierra 

de Caurel, quien sentenció que se diera “al dicho Martin de Guisaburuaga la 

posesión pro yndibiso de la mytad del dicho mazuco de Folgoso con la fragua y 

aderentes della”1677.  

 

Al mismo tiempo este Guisaburuaga, tras tomar posesión del mazuco, 

aforó a aquellos Rodríguez “la mytad enteramente de el dicho maçuco de 

Folgoso con su presa y banzado y mazo de mazear con más una fragua con sus 

varquines, yunque y más aderentes a ella nezesarios”, por el canón de ocho 

ducados de renta al año, pagados por el mes de septiembre, además de traerlo 

reparado, que no fuera en disminución sino en aumento, etc.1678. En realidad 

debió tratarse de un subforo, pues como declara el documento citado Martín de 

Guizaburuaga “mobio el pleyto como zesonario de Diego de Zuluaga, hijo y 

                                                 
1676 AHPLU: 2407/9 (1596). El 13 de enero de 1596 estando en el “machuco de Folgoso”, Pedro 
Rodríguez probablemente herrero en dicho machuco, se obligó con Juan de Zuluaga, rendero de 
la ferrería de Loureiro, a pagarle 31 ducados “por razón de quinze quintales y medio de fierro”. 
1677  AHPLU: 2408/2. Unos años antes, en 1606 (AHPLU: 2555/1), estos dos hermanos 
ferramenteros, Rodríguez Chantada, arrendaban a Juan Fernández y su primo Julián 
Fernández, también ferramenteros, vecinos de Folgoso, “una fragua con el serbicio de maço y 
agua y yunque … en el machuco que tienen en este lugar de Folgoso… por tiempo de tres 
años… y doze ducados en cada uno de los dichos tres años”. Añaden que si hubiere escalabros 
en el machuco se obligan pagar a un carpintero para su arreglo.  
1678 AHPLU: 2408/2 
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heredero que quedó de Juan de Zuluaga, rendero que fue de la ferrería de 

Loureiro”, los cuales  seguramente eran los dueños del artefacto.  

 

No volvemos a tener nuevos datos del mazo hasta principios del siglo 

XVIII. En el testamento de Carlos Manuel de Oca y Prada, de 26 de diciembre 

de 1719, recuerda éste lo que le deben “los tratantes y erreros y las rexas que 

estan fabricadas en los mazos de Folgoso y Río Zereixa”1679. Una escritura de 

1746, menciona una deuda de Pedro de Alza y su mujer, vecinos de Folgoso, con 

el mayordomo de la ferrería de Lousadela, se la pagarán con su casa “mas un día 

de mazo que les tocaba, de ocho en ocho días, en la fragua da estolda (roto) de 

dicho lugar de Folgoso”1680, que sin duda se está refierendo a una de las fraguas 

que solían trabajar en torno a estos artefactos. Estos datos, aunque parcos, 

parecen evidenciar que el artefacto estuvo en funcionamiento durante esos dos 

siglos. 

 

A comienzos del siglo XIX, Munárriz  escribe que las toberas de cobre que 

utilizan las ferrerías bercianas “las hacen en los mazos de Soldón y Folgoso, en 

Galicia”1681. El mazo probablemente era de varios propietarios, los Sánchez y los 

Arza, como deducimos de un documento de 1807, por el que Domingo Sánchez, 

Carlos Sánchez, Francisco Sánchez Pardín, Francisco de Arza y Andrés de Arza 

“partícipes y llebadores en las fraguas y artefacto de la oficina de mazo 

esistente en los terminos de esta vecindad (de Folgoso) y rio del do Mazo, cuyo 

artefacto se muebe con el agua que por aquel fluye” permiten a Manuel 

Sánchez Bullín abrir un cauce para regar un prado siempre que no perjudique 

su mazo1682.  

 

En 1819, en la subasta de los bienes de don Manuel Antonio Sánchez, se 

afirma de éste que es propietario de un día de mazo en este de Folgoso1683. 

                                                 
1679 I. GARCÍA TATO (1999): Vilanova, Outarelo y San Francisco Blanco. Monografía histórica 
de una parroqia gallega. I.E.V. Cuaderno monográfico n° 30, p. 465. 
1680 AHPL. PN.: caja 2126 (1646). 
1681 J. A. BALBOA (1992): Ob. cit., p. 130 
1682 AHPLU: 2454/7 
1683 AHRG. Real Audiencia: 12.446/45. En 1819 se pretendió subastar los bienes de don Manuel 
Antonio Sánchez, que había sido arrendatario de la ferrería de Soldón los años anteriores, a cuyo 
dueño quedó debiendo 166.952 reales. Entre sus bienes aparece “un día de fragua y mazo en el 
llamado de Folgoso y fragua da Porta”, así como diferentes días en otras fraguas (la del Medio, 
la del Gorrión), que se encontraban al lado de dicho mazo. 
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También miembros de esta familia, Andrés, Rosa y Domingo Sánchez se 

declaran en 1836 “participes en el mazo viejo sito en el arroyo del referido 

Folgoso, con sus respectivas fraguas para desfazer el fierro que compran y 

conducen de las Fábricas del país, distribuyéndole en diferentes clases de 

herrages que venefician hasta larga distancia de la circunferencia, como 

también para fundir cobre y hazer tuberas para arcas, trompas y barquines 

de todas las fábricas de Galicia”1684 

 

Al lado de este “mazo viejo”, en la parte de abajo del mismo arroyo, en 

1836 Domingo Sánchez, vecino de Folgoso, construyó una nueva ferrería que 

suscitó una fuerte oposición de los propietarios de las de Ferreirós y 

Valdomir1685; y también de los del dicho “mazo viejo”1686. Primeramente les 

engañó a todos diciéndoles que lo que pretendía levantar era un mazo, pero 

luego se “quitó la mascarilla” y lo que construyó fue una ferrería, pese a sus 

protestas, como muestran documentos posteriores. Empezó a funcionar como 

tal poco después de ese año, pues Antonia Pol, viuda de Domingo Sánchez, su 

hija y su yerno Juan Arza llevaron a juicio de conciliación, en 1844, a Francisco 

Maceda, vecino de Santa María de Óutara, para que “les indemnizase de 

cantidad de reales de que es deudor por atrasos del arriendo de la Herrería 

que tienen los constituyentes en esta vecindad y que aquel administró desde 

junio del año pasado de 1839 asta igual fecha del de 43”, cantidad que al 

parecer era de 3.051 reales y 17 mrs.1687  

 

                                                 
1684 AHPLU. 2377/2 (1836). 
1685 AHPLU: 2377/2. Escritura de 6 de agosto de 1836 en la que don Antonio Alfaya y don 
Manuel Ignacio Barraganes dicen que con los demás propietarios de las ferrerías de Ferreirós y 
Valdomir denunciaron en mayo “la nueva fábrica de fundir y labrar fierro, que Domingo 
Sánchez vecino del pueblo de Folgoso, intenta construir, con el supuesto nombre por aora de 
Martinete a la parte de avajo del mazo viejo de dicho Folgoso”. La denuncia es por los 
perjuicios que esa obra nueva causaría a las ferrerías en los aprovechamientos de carbón y leña. 
1686 AHPLU: 2377/2. Escritura de 7 de mayo en la que Andrés, Rosa y Domingo Sánchez, 
copropietarios del mazo viejo de Folgoso denuncian cómo “a principios del año presente 
Domingo Sánchez nuestro vecino dio principio a un nuevo artefacto edificándole vajo el sobre 
dicho mazuco viejo y en el mismo arroyo”. Al principio les engañó diciendo que era para un 
nuevo mazo y pese a que les perjudicaba no se opusieron, pero luego “quitó la mascarilla y 
manifestó claramente la siniestra intención que tenía archibada en su imaginación, afirmando 
que la nueva obra hera con destino a una Fábrica o herrería de fundir y labrar fierro y no 
para martinete, que ya le permitía construir el D. Antonio Armesto según noticias por el bien 
de la paz”. La denuncia la hacen porque la ferrería les perjudicaba enormemente, pues “es bien 
savido la abundancia de leñas que consumen las tales fábricas para raguas de cozer bena, 
carbón y más piezas que necesita”. 
1687 IBIDEM 
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Los mismos dueños, en 1846, confiesan haber recibido de don Gregorio Mª 

López, vecino y del comercio de la villa de Madrid, 15.000 reales el 25 de 

octubre de 1845, que se obligan a devolver en ocho años, más 900 reales de 

réditos al año. Para ello hipotecan “el artefacto de Herrería con sus casas y 

herramientas que los otorgantes tienen y posehen en la parte inferior de este 

pueblo”1688. Madoz también habla de ella, al señalar que en la parroquia de 

Folgoso hay dos Ferrerías, una en Valdomir y otra en Folgoso1689.  

 

Según un documento de mediados del siglo XIX, la ferrería pertenecía por 

esa fecha a don Rafael Armesto, quien pagaba al marqués de Santa María del 

Villar, por el foro de la vena de Formigueiros, 200 reales1690. Desconocemos si 

fueron los Sánchez o don Gregorio Mª López, que a su vez era propietario de la 

ferrería de la Rodela, quien la vendió a don Rafael Armesto, pero así consta 

también en su inventario de bienes del año 1868. Parece que don Rafael la 

adquirió para cerrarla y de eso modo no competir con la de Valdomir: “con cuyo 

obgeto y para mejor aumentar el valor a la de Valdomir, que es más caudalosa 

en aguas y reune mejor condiciones para la fabricación de fierro, fuera 

adquirida esta de Folgoso por el difunto D. Rafael Armesto” 1691 . En el 

inventario de 1868 ya estaba arruinada: “En el pueblo procsimo de Folgoso una 

Herrería con carbonera, plazuela de la vena, puente sobre el arroyo y presa 

que hoy se halla destruida asi como también el banzado del cual solo ecsisten 

las vigas del piso, arruinada dicha fábrica en su mayor parte ecsistiendo tan 

solamente las paredes cubiertas de losa y algunas maderas inservibles con 

algunos chopos a su frente; y al otro lado de dicha Herrería la casa para la 

administración de dicha fábrica”1692. 

 

La razón de este abandono fue la dificultad para poder abastecerla de 

carbón al estar tan cerca la de Valdomir: “Se valora dicha Herrería y casa como 

un derecho de este caudal para que ninguna persona pueda construir o 

                                                 
1688 AHPLU: 2376/6 (1846) 
1689 P. MADOZ: Ob. cit., t. VIII, p. 115  
1690 GARCÍA TATO, I (2000): “Las herrerías de Río Cabo y Pombriego en el siglo XIX”. Revista 
Bierzo, p. 168. 
1691 AHPL. PN.: caja 9113 (1868). 
1692 AHPL. PN.: caja 9113 (1868). Después de describir la ferrería, ya arruinada en 1868, dice: “se 
valora pues esta Herrería arruinada de Folgoso con la casa de su frente y la caseta de junto al 
mazo destinada antiguamente a fragua de herreros con todas sus dependencias”. 
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edificar herrería en los términos de Folgoso, mediante que hallándose dicha 

fábrica de Folgoso tan procsima a la de Valdomir, se cree no conviene 

reedificarla, porque las dos fábricas no pueden subsistir sin grabe perjuicio la 

una de la otra a causa de la escasez de carbones; con cuyo obgeto y para mejor 

aumentar el valor a la de Valdomir, que es más caudalosa en aguas y reune 

mejor condiciones para la fabricación de fierro, fuera adquirida esta de 

Folgoso por el difunto D. Rafael Armesto, la cual en su adjudicación deberá 

precisamente ir unida a la repetida de Valdomir”. Junto con la casa se valora 

en dos mil reales1693. 

 

El mazo, por su parte, seguía en manos de las dos familias -Sánchez y Arza- 

y funcionando, probablemente hasta finales del siglo, como deducimos de un 

documento de 1862, por el que Francisco, Ana, Juan e Ignacio Arza y Luis y 

Benito Sánchez “llevadores y partícipes del Martinete que está situado en este 

mencionado pueblo” se conciertan, por mutua conveniencia, que “desde hoy día 

en adelante los que otorgan, sus hijos y herederos se priban de trabajar de 

noche en el citado Martinete por los perjuicios que se le ocasionan a causa de 

los escalabros que con tal motibo acaecen al dicho artefacto, imponiéndose la 

pena de doscientos reales al que contraviniere o falte a lo estipulado”. Se 

obligan a trabajar sólo con luz del día, dejando libre  y corriente para el que le 

toque trabajar a continuación; y si ocurriere algún descalabro lo reparará quien 

lo haya ocasionado, excepto los escalabros mayores que serán por cuenta de 

todos1694.  

 

ESTADO: No queda nada de la ferrería, que al parecer se la llevó una 

crecida del río en los años cincuenta del siglo XX. 

 

 

 

 

 

                                                 
1693 AHPL. PN.: caja 9113 (1868). 
1694 AHPLU: 2431/2 
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8. FERRERÍA DE LOUSADELA 

 

LUGAR: Parroquia de Seceda 
MUNICIPIO: Courel 
RÍO: Lóuzara 
COORDENADAS: 42º 36’ 15’’ N. y 7º 14’ 19’’ W. 
 

Sus restos se hallan en el lugar de Lousadela, en la parroquia de San 

Silvestre de Seceda, a orillas del río Lóuzara, que nace en los montes del mismo 

nombre.  

 

La ferrería de Lousadela debió de construirse en el siglo XVI, posiblemente 

en la segunda mitad, pues sólo conocemos referencias de ella en los años finales 

de ese siglo. Así sabemos que en 1596 Juanes de Ardana era “aroza de la 

ferrería de Lousadela”1695; en 1597 aparece como hombre bueno y liquidador de 

los bienes de Pedro Sánchez de Orozco, de la ferrería de Valdomir, un “Juanes 

de Fagoaga, aroça de la ferrería de Lousadela”1696, y en 1599 Gil González, 

tirador de herrerías, vecino de la ferrería de Incio, dice que residía en la de 

Lousadela1697. Por último, de ese mismo año conocemos un poder de García de 

Yribarri, aroza de la ferrería de Guadalupe, que antes, afirma, lo fue de la de 

Lousadela1698. Desconocemos quién la construyó, pero probablemente, como 

luego veremos, pudo ser el conde de Lemos. Sí sabemos que Francisco López de 

Quiroga, propietario en parte de las de Soldón y Valdomir, la tenía aforada, 

como se deduce de un escrito de 1612 en el que Pedro Martínez de Goicoechea 

dice que él y su mujer la aforaron (subaforaron) en 1606 a Jerónima de Villasur, 

viuda de aquél, “por las vidas y voces en que la tenía el dicho Francisco 

López”1699.  

 

En 1604 doña Jerónima de Villasur, ya viuda, la dió en foro al licenciado 

Andrés Díaz do Piñeiro1700, rendero de la ferrería de Loureiro, aunque poco 

después, en 1606, la volvía a aforar Pedro Martínez Goicoechea y a su mujer 
                                                 
1695 AHPLU: 2407/9 
1696 AHRG. R.A.: 21.359/74 
1697 AHPLU: 2547/1 
1698 AHPLU: 2547/1. Está fechado en Seoane del Caurel, el 19 de abril de 1599, pero desconozco 
a que ferrería de Guadalupe se refiere. 
1699 AHPLU: 2048/2 
1700 AHRG. R. A.: 19.816/8 
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Lucía Díaz de Zuluaga, que era sobrina de aquél1701. A la muerte de este Pedro, y 

mientras su hijo de igual nombre era menor, fue rendero su hermano Juan 

Martínez de Goicoechea juntamente con Antonio de Achega, a quien Pedro 

Martínez le había arrendado antes de morir la mitad de la ferrería por tres años; 

pero en 1616 ambos se conciertan para que éste la deje libre el último de esos 

tres años1702. Desde ese año, y como tutor de su sobrino, vemos a este Juan 

Martínez como rendero hasta los años veinte1703. Más tarde, en 1630,  Pedro 

Martínez Goicoechea, hizo fuero de su fuero, es decir subaforó, a don Diego de 

Valcarce Losada dicha ferrería, como conocemos por un pleito al que vamos a 

referirnos. 

 

Por el pleito sabemos que “allandose poseedor de dicha erraria de 

Lousadela Pedro Martínez de Goicoechea en bertud del fuero echo por dona 

Jeronima de Uillasur, dexó a mi parte (a don Diego de Valcarce, dice su 

procurador) la dicha erraria el año de mill y seiscientos y treinta asta este 

presente año de quarenta y uno, asta el treinta y tres a medias que labrasen el 

hierro procedente por mitad, y desde dicho año de treinta tres asta aora por 

arriendo que le hiço dicho Pedro Martínez en cada un año por trescientos 

                                                 
1701 AHPLU: 2408/2. En 1612 muere Lucía Díaz de Zuluaga, hija y heredera de Juan de Zuluaga 
y de Catalina Díaz do Pineiro, renderos de Loureiro y Valdomir, hermana ésta de Andrés Díaz. 
En el inventario de sus bienes, se dice que deja un hijo de 9 años, Pedro Martínez de 
Goicoechea; aparece su tío Andrés Díaz do Piñeiro como rendero de Loureiro, a quien deben ella 
y su marido dinero y algunos quintales de hierro. Pedro Martínez de Goicoechea recuerda que 
sus suegros le dieron a su mujer, en 1606, 17.500 reales en cuenta y pago de la legítima y que 
con ese dinero aforaron a Jerónima de Villasur la ferrería de Lousadela. Pero que para seguridad 
y para poder trabajar en ella tuvieron que hacer una presa nueva, de canto y argamasa, que les 
costó 3.000 ducados. 
1702 AHPLU: 2555/1. 9 de junio de 1616, Ferrería de Lousadela: Antonio de Achega “rendero de 
la dicha ferrería” y Juan Martínez de Goycoechea “asimismo rendero de la dicha ferrería de 
Lousadela” dijeron que Pedro Martínez de Goicoechea, difunto, “rendero que fue de la dicha 
ferrería y hermano del dicho Juan Martínez ... abia arrendado la mytad de la dicha ferrería y 
lo que prozediere de yerro partiesen al medio dando carbon el dicho Antonio de Achega, 
pagando oficiales por tiempo y espacio de tres años ... y agora ambas dichas partes son 
conzertadas ... en esta manera, en que el dicho Antonio de Achega dexa y suelta al dicho Juan 
Martínez el postrer año de los tres de la dicha escriptura que comienza a correr y a contar 
desde el día de san Miguel de septiembre”. 
1703 Así en 1616 (AHPLU: 2555/1) Juan Martínez, como tutor de su sobrino, da su poder a Martín 
de Goizueta y Juanes de Arriordona para que puedan cobrar deudas que le han quedado a su 
sobrino de ventas que hizo su padre; en 1620 (AHRG. R. A.: 12.476/2) acuerdo entre don Diego 
de Prada y los hermanos Celaya sobre la ferrería de Soldón. En nombre de éstos lo hace su 
primo Juan Martínez Goicoechea “rendero de la herraria de Lousadela”; en 1622 (AHPLU: 
2548/1) Juan Martínez, rendero de Lousadela y tutor de su sobrino, dice que en el libro de 
cuentas de la ferrería hay un asiento por el que Juan Pérez de Arrebillaga debía a su hermano 58 
ducados. Juan Martínez Goicoechea era primo de los hermanos Catalina y Juan Celaya, 
propietarios también de una parte de la ferrería de Soldón. 
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                         Vivienda de la ferrería de Lousadela 

 

ducados y treinta canados de uino y sesenta anegas de pan y castañas, que 

dicha mi parte le pagaua y tiene pagos al dicho Pedro Martínez, pagando 

dellos a dicho Don Diego de Prada en cada un año cinquenta ducados de 

pension y diez y seis a la casa de Noseda (otro escrito del mismo pleito dice 

Maseda) y otros ocho al conde de Lemos como los tiene pagos”1704. Este texto 

ofrece datos que pueden explicar el origen de la ferrería, que con los del pleito 

que hemos mencionado aclararán otros puntos oscuros. 

 

Que la ferrería pague ocho ducados al conde de Lemos pudiera explicar el 

que, de alguna manera, ésta estuviera relacionada con dichos condes, bien por 

que la hubieran construido, bien porque fuera suyo el terreno sobre el que se 

estableció. Ejemplos semejantes tenemos en sitios cercanos, como las ferrerías 

del Selmo leonés -Arnado y Pontepetre- y también la de Saltojo en La Coruña, 

erigidas por el conde viejo de Lemos, Pedro Álvarez Osorio. Los 16 ducados son, 

sin duda, el foro que la ferrería pagaba por la vena de Formigueiros al conde de 

Maceda. Por último, los cincuenta ducados de pensión a Diego de Prada es la 

renta del foro hecho por Jerónima de Villasur, pues aquél estuvo casado con la 

hija de ésta, doña Constanza de Losada Quiroga y Villasur, y por esa época 

                                                 
1704 AHRG. R. A.: 19.816/8 
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aparece como tutor de su nieta doña María Antonia de Prada y Losada, por 

muerte de sus progenitores. 

 

Pedro Martínez Goicoechea, forero de Jerónima de Villasur, debió de tener 

problemas con la ferrería por lo que en 1632 él y su mujer, doña María de 

Valcarce, se obligaron a pagar al capitan Diego de Valcarce “nuestro tío”, vecino 

de Confaga, 233 ducados y medio que le deben por haberlos gastado “en acer la 

presa y bançado de la dicha herreria de Lousadela”; dinero que le pagarán la 

mitad a comienzos de 1633 y la otra mitad por Santiago del mismo año1705. En 

realidad según un testigo del juicio celebrado en 1641, el rendero de Ferreirós 

Juan López, “podrá hauer doce o trece años poco mas o menos tiempo que el 

dicho Diego de Valcarce y Losada antes que entrase a poseer dicha herreria 

hiço y edifico de nuebo la pressa della por la hauer llebado una avenida la que 

antes hestaua echa por donde hiua el agua para hacer andar dicha herreria””; 

y la hizo trayendo muchos hombres, valiéndose de sus hermanos y deudos, 

alargándola más de lo que era, para lo que hubo de romper con picos de hierro 

un buen trozo de peña. Es decir, que dicho Diego Valcarce, un hidalgo 

potentado, hizo la presa por 233 ducados para sus sobrinos. 

 

Un año después la mitad de la presa la volvió a llevar el río, por lo que la 

ferrería “estuvo otro año y medio sin trabajar” y por no tener el dicho Pedro 

Martínez “caudal para boluer a rredificar la presa por estar como hestaba 

pobre”, por permanecer tanto tiempo sin trabajar, y viendo don Diego que sus 

sobrinos se arruinarían volvió a juntar gente, rehizo la presa “y adereço las 

casas de la herreria, hiço las ruedas de nuebo y reedifico el uançado y 

erramientas” hasta poner todo en disposición de trabajar. Puso también a su 

costa “el arbole mayor en dicha herreria que costó ponerse mas de cien 

ducados” y arregló los caminos para bajar la vena y la leña pues estaban 

deshechos. Se gastó, dice el testigo, mucha hacienda dando de comer a los 

oficiales y trabajadores sin que en todo ello le ayudase su sobrino. En total pudo 

gastar, concluye, unos 2.000 ducados1706. 

 

                                                 
1705 AHRG. R. A.: 19.816/8 
1706 AHRG. R. A.: 19.816/8 
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No debieron estar tío y sobrinos totalmente de acuerdo, pues en 1637 

Pedro Martínez de Goicoechea subaforó la ferrería a Andrés Díaz, tío de su 

madre, por la vida del rey Felipe IV y renta de 100 ducados al año1707. Esto fue lo 

que debió provocar el pleito de Diego de Valcarce y Diego de Prada, en nombre 

de su nieta, contra el licenciado Andrés Díaz. Aquel, de todos modos, recuerda 

en 1641, que gane quien gane el pleito, que es por el foro de la ferrería, a él le 

tienen que pagar de todos modos 4.000 ducados, porque en los once años que 

tuvo la ferrería “a gastado en su reparo y adreços mas de los dichos quatro mil 

ducados por hauer lleuado el rrío el bançado y pressa por estar en rrio muy 

caudaloso y la acostumbraba a lleuar cada un año con las abenidas”; y además 

hizo de nuebo la presa y el banzado “mudandola mucho trecho de lo que antes 

estaua y la hiço de canteria y aseguró para siempre y por mudar dicha presa 

rrompió mas de treçientas brazas de peña con mucho trauaxo”. Y cuando la 

cogió la ferrería “estaua cayda y xamas trabajava” si él no la hubiera 

aderezado. Gastó más de lo dicho “y hordinariamente dicha herraria aunque 

no fuese edificio que a echo necesita mas de quinientos ducados en cada un 

año”1708.  

 

La ferrería era pues de la familia Losada Villasur, de quien pasaría en el 

siglo XVII, como herederos legítimos, a los Prada y Losada, y luego en el XVIII a 

los Oca y Prada, aunque probablemente siguieron manteniéndola en foro a 

miembros de la familia Valcarce, o mejor, Martínez de Goicoechea. Al menos en 

mayo de 1669, don Antonio de Valcarce y Martínez, que es hijo de Pedro 

Martínez y María de Valcarce, aparece como vecino y arrendatario de la ferrería. 

En esa fecha se obligaba con el mercader de Villafranca del Bierzo, Pedro de 

Sotogaioso, a proporcionarle “diez quintales de yerro delgado y picado puestos 

y pagados en dicha errería para el día fin de setiembre que biene deste dicho 

año”, por el precio de 50 ducados de vellón. La escritura añade que también 

Bartolomé de Arce y Armesto, cuñado del anterior por estar casado con su 

hermana Inés, asimismo rendero de la misma ferrería, junto con Juan López, 

vecinos ambos de la feligresía de San Silvestre, en octubre de 1668 se habían 

comprometido con el citado mercader, a darle 40 quintales de hierro, 12 de ellos 

                                                 
1707 AHRG. R. A.: 19.816/8 
1708 AHRG. R. A.: 19.816/8 
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para diciembre de 1668 y otros 16 en febrero, cosa que a la fecha de 24 de mayo 

de 1669 habían incumplido por lo que pensaba ejecutar la obligación, acción que 

paralizó a ruego de don Antonio Valcarce1709. 

 

A finales del siglo XVII y durante el XVIII la ferrería fue propiedad de la 

familia Oca y Prada, marqueses de Viance. En 1692 don Carlos Manuel de Oca y 

Prada arrienda la ferrería  a Tomé Gómez Dares, de Quintanadona de Palacios, 

de la feligresía de San Román das Encobras  (Coruña), por tres años y renta de 

300 quintales de hierro “delgado y pesado de buena calidad” al año y 2000 

reales1710. Durante el tiempo en que no está arrendada, el marqués de Viance 

tenía mayordomos, casi siempre licenciados o presbíteros, como Marcos Gómez 

Lodeiro en 16921711, Juan González Reymondez en 17041712. En el testamento de 

Carlos Manuel de Oca y Prada, de diciembre de 1719, dice que “tengo por 

mayordomos en la herrería de Lousadela al licenciado D. Juan Reymundez de 

la Torre, y en Otarelo a Domingo Antonio de la Carrera, uno y otro me han 

servido muchos años. Mando que de las quintas que tubieren que dar, no se les 

pida mas que el que ellos quisieren dar”1713. Por el texto parece deducirse que en 

este siglo, la ferrería ya no está aforada sino que se explota directamente por 

medio de administradores. Desconozco si fue este Carlos Manuel quien liberó el 

foro o simplemente se terminó el tiempo del mismo, aunque tengo la impresión, 

por su testamento, que la enorme deuda de 30.000 reales que mantiene con el 

casar de Layosa pudieran haberse aplicado a la redención del foro de la ferrería, 

a la que parecen estar también anexos los mazos de Folgoso y Río Cereixa1714. A 

                                                 
1709 AHPL. PN.: caja 2945 (1669). 
1710 AHPLU: 2566/2. Entre las condiciones del arriendo hay dos muy interesantes. Una dice que 
durante el arriendo no se quite a don Antonio Martínez y Bartolomé de Arce las casas en que 
viven en esta herrería ni las heredades que labran ni sotos, etc (este don Antonio Martínez 
parece heredero de los Martínez de Goicoechea); la otra dice “que si durante el tiempo de dicho 
arrendamiento dicho D. Carlos necesitare de hacer alguna herramienta mayor o menor o 
sacar los hierros necesarios para su nueva herrería que pretende fabricar avaxo del castro de 
Portela se aian de sacar y hacer sin llevarle por ello mas que el peso que tubieren 
descontándolo de lo que le a de pagar por el arriendo pagando al aroza y oficiales lo que con 
ellos se ajustase o según lo que se acostumbra a pagar por dichas herramientas”. ¿Qué ferrería 
es ésta del Castro de Portela? La desconozco. 
1711 AHPLU: 2566/1 
1712 AHPLU: 2567/1 
1713 AHPOU. Outarelo-genealogía: caja 77, n° 18. 
1714 AHPOU. Outarelo-genealogía: caja 77, n° 18: Dice que hace mejora de tercio y quinto de 
todos sus bienes en su hijo don Antonio Bernardo de Oca, pero con la condición de que éste “no 
entre a gozar ni perciuir cosa alguna de los vienes libres que yo tengo y he adquirido asta 
estar rredimido el zenso que pago al casar de Layosa, de treinta mil reales de prinzipal y solo 
le permito la labranza y prados de la herrería de Lousadela pero no el fierro que ay o hubiere 
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diferencia de otros bienes, que están vinculados, de éstos dicen que son libres y 

adquiridos por él.  

 

A la ferrería y a sus mayordomos los vuelve a mencionar el testamento de 

don Antonio Bernardo de Oca Prada, marqués de Viance, en 17401715 y 17411716 

quien declara como su sucesor en el marquesado y en la propiedad de la ferrería 

de Lousadela a su nieto don Tomás Suárez de Deza Oca, nacido del matrimonio 

de su hija Tomasa de Oca Lamas con don Carlos Manuel Suárez de Deza, señor 

de Bóveda1717. En 1746 aparece como propietario don Manuel Carlos Suárez de 

Deza1718 y como mayordomo el presbítero Antonio Roybas1719. 

 

Según el Catastro de Ensenada de 1752, la ferrería era propiedad de don 

Carlos Suárez de Deza, marqués de Viance, quien la tiene arrendada en 325 

quintales de hierro al año1720, lo que significa, si aceptamos como buenos los 

950 quintales de producción anual que indica Cornide1721, un 34 por ciento de la 

producción, renta en la que que entra el pago de las quiebras mayores. El 

                                                                                                                                               
en ella al tiempo de mi muerte, la qual deudas (sic) que me deuen los tratantes y erreros y las 
rexas que estan fabricadas en los mazos de Folgoso y Rio Zereixa todo lo qual y lo que me 
deuen de diferentes zensos ha de entrar en poder de mis testamentarios a quienes pido se 
apoderen de dichos vienes y deudas que ay al doble; y mas para pagar y rredimir dicho 
zenso...” 
1715 AHPOU. Outarelo-genealogía: caja 77, n° 19. Copia simple del testamento de 9 de abril de 
1740: “di orden a mis maiordomos de la herreria de Lousadela para que paguen la limosna (de 
misas) de ella a razón de dos reales cada una” 
1716 IDEM: testamento de 15 de diciembre de 1741: “Domingo Pérez, administrador de la erraria 
de Lousadela” 
1717 IDEM: Testamento de 15 de diciembre de 1741: “Declaro por suzcesor en el marquesado de 
Vianze, señorío de las villas de Rionegro,Mombuey y Carrapata y su maiorazgo el de la casa 
de Otarelo en el de esta ciudad partidos de Sarria, Goyan y Paramo y Herrería de Lousadela 
con sus jurisdiciones y presentaciones de Beneficios , etc. al motivado D. Thomas Santa 
Cathalina de Sena Suarez de Deza, Oca, Lamas y Caamaño, mi nieto”. 
1718 AHPL. PN.: caja 2126 (1746). el 25 de noviembre de 1746 don Francisco de Armesto, 
mayordomo de la ferrería de Valdomir, vende a don Manuel Carlos Suárez de Deza, dueño de 
Lousadela, “todos los vienes que contiene una escritura de venta que le hicieron Pedro do rego 
y su mujer María Dabila, vecina de Valdomir, en 800 rs. vn”. Testigo don Antonio Roybas, 
presbítero, mayordomo de la ferrería de Lousadela. 
1719 AHPL. PN.: caja 2126 (1746). El 26 de noviembre de 1746 don Antonio Roybas, presbítero y 
mayordomo de la ferrería de Lousadela, dice que a causa de una deuda contraida por Pedro de 
Arza y Magdadela García, difuntos, vecinos de Folgoso, con don Domingo Antonio Pérez 
presbítero y anterior mayordomo de la ferrería de Lousadela, Francisco de Arza y su madre 
cedieron a dicho Domingo la casa que habitaban en Folgoso “mas un día de mazo que les 
tocaba, de ocho en ocho días en la fragua da estolda (roto)de dicho lugar de Folgoso”. 
1720 CATASTRO DE ENSENADA. R. G.: Seceda 
1721 CORNIDE: Ob. cit. ff. 225.   
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Catastro nombra también a los cinco oficiales que trabajan en la ferrería1722. 

Según Cornide, el mineral de hierro que consumía era del yacimiento de Rocas, 

pero también debía utilizar el de Formigueiros, pues sabemos que en el siglo 

XIX pagaba como foro al marqués de Santa María de Villar 88 reales1723. 

 

En el siglo XVIII la ferrería tuvo frecuentes pleitos por el carbón, que al 

parecer escaseaba. En un pleito de la ferrería de Valdomir, también de esta 

familia de los marqueses de Viance, con vecinos de lugares del Courel, hacia 

1740, se dice que “es constante que hauiendo D. Antonio Bernardo de Oca, 

marqués de Biance (...) yntentado que los vecinos de Villamor, Leigasos, 

Vidallón, Froxán y otros no fabricasen carbón sino para sus errarias de 

Lousadela y Valdomir, y obtendio el efectivo despacho de dicha inquisición se 

obpuso a ello el real Monasterio de Samos y obtuvo despacho por el que los 

mismos inquisidores declararon ser libre en dichos vecinos el fabricar carbón 

y llevarlo a donde quisieren”1724. En 1792, nuevamente el monasterio de Samos 

pleiteó con el arrendatario de la ferrería de Lousadela por impedir éste que los 

carboneros del monasterio carboneasen en el monte del Lago en San Silvestre 

de Saceda1725. 

 

Por lo que parece, según el Catastro, desde mediados de siglo la ferrería ya 

no se explotaba directamente por medio de administradores, sino que estaba 

arrendada. Desde 17881726 la tuvo en arriendo, con 21 ágoas de la ferrería de 

Ferreirós, Juan Francisco Rivadeneira, vecino de Santa Eulalia de Teyllar, 

sobrino de la marquesa de Viance, doña María Isabel Pardo Rivadeneira. En 

                                                 
1722 CATASTRO DE ENSENADA. R. G.: Seceda: “Ay cinco oficiales en la ferrería de Lousadela 
en esta feligresía el uno es Juan Marcos Aroza y director de dicha ferrería al que regulan de 
salario seis reales por día. Diego Galego tirador al que regulan de salario a cinco reales por 
día. Dos fundidores que son Pedro Seoane y Joseph Galego a los que se le regula a quatro 
reales por día. Esteban de Lago tazador al que se regula al año a tres reales por día”. 
1723 I. GARCÍA TATO (2000): Ob. cit. p. 168. 
1724 AHRG. R. A.: 7059/15 
1725 AHRG. R. A.: 103/4. También AHPLU: 2528/4. En 1792 los vecinos de San Silvestre de 
Seceda dan su poder a don Juan Francisco Ribadeneira, apoderado de la marquesa de Viance en 
la ferrería de Lousadela, para denunciar a los vecinos de la jurisdicción de Lózara, abadía de 
Samos, porque “armados de gruesos palos tumultuariamente con la maior probocación y 
violencia se entrometen a romper esta real jurisdicion del Caurel, talar y deszepar el monte 
denominado de Coto Lago y otros sitios ( ...) haciendo en ellos carbón estraiéndolo y 
beneficiándolo a las ferrerías de la jurisdición de Samos” en perjuicio de la de Lousadela. 
1726 AHRG. R. A.: 25.291/28. En un escrito de 1811 don Juan Francisco de Rivadeneira dice 
“hace mas de 23 años lleba en arrendamiento la Fábrica de hierro de Lousadela”, lo que indice 
que, al menos, la tenía desde 1788. 
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1797, la nueva marquesa, doña Ana Ramona Saavedra Suárez de Deza le volvió a  

arrendar ambas ferrerías por 9 años y 40.000 reales de renta anual 1727; y en 

1806 otro nuevo arriendo por 3 años y 36.000 reales, de los cuales 30.000 por 

la ferrería de Lousadela y 6.000 por las 21 ágoas, de 72 en que está dividida, la 

de Ferreirós1728.  

 

En 1809, pasado el tiempo del arriendo, aquella reclamó sus ferrerías, pero 

aquel alegó que con “la inesperada invasión de los franceses” se había 

estancado la salida del hierro, hasta el punto de tener más de 6.000 quintales de 

hierro viejo sin vender, por eso pretendía que se le prorrogara el arriendo, por lo 

que la marquesa le prorrogó otro año, pero ni aún así quería salir de la ferrería, 

alegando que estaba pagando 300 reales diarios, una de las cláusulas del 

contrato y que suponía una renta de más de 90.000 reales anuales1729. Pese al 

juicio, la ferrería siguió arrendada primero a Juan Francisco Rivadeneira1730 y 

luego a su mujer doña María Josefa Rivadeneira, propietarios  más tarde de la 

ferrería de Tejedo de Ancares1731. 

 

En 1815, a la muerte sin hijos ni herederos directos de doña Ana Ramona y 

Saavedra, marquesa de Viance,  doña Ana Caamaño y Pardo reclamó este título 

                                                 
1727 AHRG. R.A.: 21291/28. Esta nueva marquesa, casada con don Juan Benito Basandre, era 
prima de la anterior, que debió morir sin hijos. Un documento de 1797 dice de ella que “hállase 
lexitima subcesora  en los vínculos y mayorazgos de que estubo poseedora la excma señora 
doña María Isabel Pardo Rivadeneira Suárez de Deza, su prima, marquesa que fue de Viance, 
a los quales entre otros vienes hes anexa y perteneciente la herrería de Lousadela sita en la 
feligresía de San Silvestre de Saceda en la jurisdicción de Laurel, la parte de otra en la que se 
nombra de Baldomir, la parte que también tiene en otra que se nombra de Ferreirós, y otras 
rentas…”. 
1728 AHRG. R. A.: 2529/28. Entre las condiciones del arriendo de 1806, además de la renta, 
arreglo de escalabros, etc. se dice que como por algún accidente podía no desocupar aquella 
Herrería y parte de la otra en el término de los tres años se puso por condición, al parecer sin el 
consentimiento de la marquesa, el pagar 300 reales diarios por cada día natural que trabaje, es 
decir sin domingos ni festivos.  
1729 AHRG. R. A.: 25.291/28 
1730  AHPLU: 2474/3. En 1813 Andrés Celaya reconoce deber a don Juan F. Ribadeneira, 
administrador de la ferrería de Lousadela, 7.850 reales. 
1731 AHPL. PN.: caja 3736 (1824 y 1825). AHRG: R. A.: 19.223/38. En 1825 recuerda un texto 
que: “escede de treinta años que el caballero Maestrate D. Juan Francisco Rivadeneira estubo 
poseedor de la Herreria de Lousadela, de las Agoas que pertenecían a la marquesa de Biance 
en la de Ferreirós (...) y despues de la muerte de Dª Ana Ramona Suárez de Deza y en virtud 
del arriendo otorgado por D. Bernardino Taboada, cura párroco del beneficio de San Julián 
de Meijente, como apoderado general de Dª Antonia Caamaño siguió por el mismo orden y 
después del fallecimiento del citado caballero lo verificó la expuesta Dª Mª Josefa como viuda 
y representante y en la actualidad detenta las explicadas agoas de la Herrería de Ferreirós, a 
consecuencia del arriendo otorgado por D. Alexo García apoderado general de D. Apolinar 
Suárez de Deza”. 



 155 

y su heredades a nombre de su hijo don Apolinar Suárez de Deza, dueño de los 

mayorazgos de Láncara, la Mezquita y otros; pues “han quedado bacantes el 

Mayorazgo que fundó el Comendador Don Andrés de Prada titulado Otarelo y 

el vínculo que hizo Don Carlos Manuel de Oca, entre otras de la Herrería y 

prados de Lousadela los quales corresponden legitimanente a dicho menor 

Don Apolinar”1732. En 1825 la arrendó a los hermanos Pedro y Andrés Iglesias, 

que la administraron hasta 1834 en que muerto Andrés, su mujer y cuñado 

hacen cuentas quedando alcanzada ésta en 24.000 reales1733. En sus manos se 

mantuvo a lo largo del siglo XIX1734, como podemos ver en su testamento de 

18771735. En 1845 era mayordomo de la ferrería Pedro Pombo1736, de Valdefariña, 

y en 1862 lo era Pedro de Cela y Bolaño1737. En 1868 se publicó un anuncio en el 

Boletín Oficial de la provincia de León para su arriendo1738.  

 

La ferrería trabajó hasta finales de siglo. En 1874 produjo 400 Qm. de 

hierro con 850 Qm. de vena, de la venera de Roques; en 1882 no trabajó por 

falta de combustible, pero si lo hizo en 1883 durante un mes1739. 

 

ESTADO: Según el inventario de bienes de don Apolinar Suárez de Deza de 

1877, la ferrería se “compone del artefacto, carbonera, banzado o salto de 

agua, herramientas y útiles necesarios, plaza para el peso, depósito y 

calcinamiento de la vena, molino harinero, casa habitación, capilla, cuadras 

de ganados, horno de cocer pan”, sotos de castaños y montes, etc. 1740 . 

Actualmente de todo este complejo solo queda en pie la vivienda, aún habitada, 

y las ruinas de la ferrería, en las que son perceptibles los muros del banzao y 

banzadillo, con solera de madera.  

 
                                                 
1732 AHOU. Outarelo-documentos generales: caja 79, n° 97. 
1733 AHPLU: 5341/3 
1734 C. GONZÁLEZ: ob. cit. p. 159:  dice que a principios del siglo XIX la poseía Juan Francisco 
de Ribadeneira, pero es un error. Desconozco si éste fue arrendatario o administrador de don 
Apolinar Suárez de Deza. 
1735 AHPOU. Casa do Castro: caja 130 s/n: Inventario de bienes que dejó don Apolinar Suarez de 
Deza, 15 de julio de 1877: “Partido judicial de Quiroga. Término municipal de Caurel. Parroquia 
de San Silvestre de Seceda”. 83: “la herrería o fábrica de fundición de hierro denominada de 
Lousadela”. La ferrería, sotos y montes se valoró en un líquido de 20.000 pesetas. 
1736 AHPLU: 2431/1 
1737 AHPLU: 2431/6 
1738 BOPL. año 1868, n° 15, p. 4 
1739 P. HERNÁNDEZ SAMPELAYO (1935): Hierros de Galicia, t. III, fasc. 1, p. 38. 
1740 AHPOU. Casa do Castro: caja 130, s/n. 
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9. FERRERÍA DE SEOANE 

 

LUGAR: Seoane 
MUNICIPIO: Courel 
RÍO: Lor 
COORDENADAS: 42º 38’ 9’’ N. y 7º 14’ 19’’ W. 
 

En Seoane del Caurel existieron dos ferrerías, una  llamada Herrería Vieja 

o “Vella” y otra  nueva o “Ferrería Nova”, ambas a orillas del río Lor, en las 

inmediaciones del Pueblo de aquel nombre. Las ferrerías estuvieron ubicadas en 

la parroquia de Seoane, en la misma población y probablemente no muy lejos 

una de la otra. A su vez, lo que conocemos como Ferrería Nova fueron dos 

fábricas, prácticamente unidas, construidas ambas antes del primer tercio del 

siglo XIX. 

  

La ferrería vieja pudo ser una construcción antigua, de la que no se 

conservaba en el siglo XVIII más que su topónimo. Probablemente tenga que 

ver con la que a principios del siglo XVII construyó doña Inés de Ribadeneira 

con el nombre de San Juan de Noceda, lugar muy cerca de Seoane1741, y que 

quizá a causa de la oposición del monasterio de Samos tuvo que cerrar. No la 

mencionan ni el Catastro de Ensenada ni Cornide Saavedra, pero sí existen 

algunas referencias al topónimo en la documentación. Así en 1772 se menciona a 

un Juan Vázquez, “vecino del lugar de la Herrería Vieja feligresía de esta dicha 

villa (de Seoane)”1742. En 1804 Josef de Fojo y María Díaz se declaran vecinos 

del “lugar de la Herrería Vieja inclusa en la parroquia de San Juan de 

Seoane”; y en ese mismo año se hace un foro a Manuel Fernández “vecino de la 

Ferrería viexa, inclusa en esta población (de Seoane)”. Es decir que la tal 

ferrería estuvo situada en el mismo Seoane, aunque por entonces ya no era más 

que un simple topónimo. 

 

La ferrería nueva la construyó, entre 1815 y 1817, don Antonio Somoza y 

Pardo, dueño y vecino de la Casa del Río, en San Martín del Río, en la 

                                                 
1741  AHN. Clero: Libro 6495.  Coto de Fisteus (de Samos): “Emplazamiento de demanda 
entablada por el monasterio (de Samos) en la Real Audiencia en 1634 contra Dª Ynés de 
Ribadeneira sobre la Herraria nueba de San Juan de Noceda”. 
1742 AHPLU: 2417/3 (1772). 
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jurisdicción de Villauzán (La Somoza). El 19 de febrero de 1815, los vecinos de 

las parroquias de San Juan de Seoane y San Pedro de Esperante, arguyendo que 

viven en una zona de montaña muy escabrosa por lo “que la maior parte de las 

estaciones del año se ben precisados a no poder cultibar sus granjerías y por 

consiguiente carecen del forzoso y debido sustento”, y que al mismo tiempo por 

ambas parroquias “gira el río que llaman Lor y que a las orillas de él se miran 

montes de mucha elevación de producción de leña de roble, cepa de ucedo y 

otros con bastante abundancia y que igualmente lo hacen de piedra de vena, 

materiales para fabricar fierro de superior calidad”, por lo que es muy idóneo 

para construir una ferrería, dan su poder a Domingo García, como procurador 

síndico, para que negocie con alguien su construcción. 

 

 

                         Ferrería de Seoane del Caurel 

 

Haciendo uso de ese poder, el 21 de febrero de ese mismo año dicho 

Domingo García dice hallarse en tratos con don Antonio Somoza, el cual 

“intenta construir una Fábrica y Herrería de fierro en el río que llaman Lor y 

términos de las citadas dos parroquias, al sitio nombrado Puente de Seoane 

que dicen debajo de la motivada villa”. Por esa razón le cede a él y a sus 

descendientes todos los derechos que tienen ambos concejos en el “mencionado 

sitio y aguas del indicado río para que pueda inmediatamente y sin el menor 
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impedimento construir dicha herrería”. También le concede “el roze y corta de 

leña de roble y ucedo que produzcan los montes de las parroquias de Meiraos, 

Noceda, Seoane y Esperante que por la parte llaman Lomba de Parada encima 

del coto de la Seara”, del que señalan detalladamente sus límites. Le ceden 

incluso la piedra y pizarra cercana al sitio de la ferrería para su construcción. 

Todo con la única condición de que los acarreos de piedra y materiales para la 

ferrería, roce de leña y fábrica de carbón “han de ser preferidos los naturales de 

estas dichas parroquias y más pueblos de la inmediación”. Al día siguiente, los 

vecinos de Meiraos, Villasebil, Mirar, Paderne, Piedrafita, Noceda y Vilela 

ratifican en concejo el acuerdo anterior1743.  

 

Clodio González recoge una tradición que cuentan los vecinos, de que la 

ferrería Nova fue construída por prisioneros franceses durante la guerra de la 

Independencia1744, cosa que no es cierta pero es probable que algún edificio de 

la casa vivienda sí pudiera ser de esa época, pues sobre la fachada de la capilla 

aparece el año 1810, de lo que podemos inferir que fue por esa época cuando se 

levantaron la casa y la capilla de los Somoza. El magnífico edificio de la ferrería 

se debió construir poco después del mencionado permiso, aunque en junio de 

1816 aún no se había edificado, pues en esa fecha don Antonio Somoza compró 

al presbítero Domingo Balín y a su sobrino Carlos Balín, vecinos de Seoane, por 

10.000 reales, un prado de seis ferrados de simiente junto al puente de Seoane, 

en el Lor, donde se erigiría la fábrica, y el uso del agua, con la que se riegan los 

prados, para las ferrerías que construyera en él1745. En julio vuelve a comprar en 

el mismo sitio otros dos pedazos de terreno a Pedro Bieiros, José Paiz y 

Francisco de la Fuente. 

 

La ferrería estaba construida en 1817, año en que su propietario dice 

haberla ya edificado y usado en ella mineral de Formigueiros, pero para no 

                                                 
1743 Todos estas escrituras en AHPLU: 2474/4 (1815). 
1744 C. GONZÁLEZ (1994): Ob. Cit., p. 160. 
1745 AHPLU: 2474/5 (1816). “Yten le venden el agua que necesite para cualquiera fábrica que 
quiera hacer y formar en el terreno referido, la que ha de conducir por el cauce con que 
fertiliza la pradería”. Entre las condiciones señalan “que en caso no llegue el agua para regar 
los prados de los vendedores y para tener en ejercicio las fábricas a un mismo tiempo” tendrán 
preferencia los prados a las fábricas. También que la construcción de la chapacuña para extraer 
el agua del río Lor, asi como la conservación del cauce correrá por cuenta de don Antonio 
Somoza. 
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perjudicar los derechos y regalías del conde de Maceda en ese yacimiento, da su 

poder a don Antonio Javier Álvarez, catedrático de la universidad de Santiago, 

para “que trate y convenga con él en razón de la cantidad con que se le haya de 

contribuir anualmente por el consumo que se haga del mineral de fierro de la 

referida venera en esta fábrica”1746. En otra escritura de ese año, don Antonio 

Somoza se declara “dueño de la Herrería de la Puente desta villa y vecino de la 

parroquia de San Martín del Río, en la jurisdicción de Villauzán”1747. En 1819 

don José Somoza, vecino de Santiago de Freituje, “y al presente residente en la 

casa solar de la Erraria esistente en los términos de esta villa (de Seoane)”, 

probablemente un pariente del dueño, afirma estar decidido a vivir con su mujer 

en la casa de la dicha ferrería como administradores seguramente, por lo que 

quiere poner como casero en la suya de Freituje a su criado Manuel Vázquez por 

seis años1748. 

 

Hasta bien entrados los años veinte solo se habla de una ferrería en 

Seoane, pero al final de la década y posteriormente se mencionan siempre en 

plural: 1829, “Errerias de la villa de Seoane”1749,  1833 “dueño de las Herrerías 

de Seoane”1750, 1833 “dueño y vecino de las Fábricas de dicho Seoane”1751, etc. 

Don Antonio debió construir al lado, a finales de los años veinte, un nuevo 

artefacto pegado al otro, de ahí el nombre de “ferrerías” o “fábricas” de Seoane. 

Quizá por esa razón, debido al mayor consumo de  carbón en esos años se van a 

suscitar, por los vecinos de las parroquias cercanas, querellas a causa del uso del 

bosque. Por ejemplo en 1837 se condenó a varios vecinos de Ferreirós y 

Campelo “como operarios jornaleros de D. Antonio Somoza y Pardo” por 

sustraer carbón y vena a Juan Antonio Montero y a su padre Santiago 

                                                 
1746 AHPLU: 5340/3 (1817). 
1747 AHPLU: 2474/6 (1817). 
1748 AHPLU. 2474/8 (1819). 
1749 AHPLU: 2528/10 (1829). Juan García Gallego se declara deudor de 6.179 reales a don 
Antonio Somoza, dueño “de las Errerías de Seoane”. IDEM: Francisco González se obliga a 
pagar al mismo 6.000 rs. que le prestó. 
1750 AHPLU. 2458/14 (1833). Deuda de Pedro Jato de 2534 rs. a don Antonio Somoza “dueño de 
las Herrerías de Seoane”. AHPLU: 5341/2 (1833). Reconocimiento de una deuda de José 
Carballo de 18.780 rs. al mismo “dueño de las ferrerías de Seoane” “procedidos de fierro que le 
vendió al fiado”. Hipoteca una fragua de hacer herraduras, etc. 
1751 AHPLU: 2458/14. Reconimiento de una deuda de don Ignacio Barraganes de 12.215 rs. a don 
Antonio Somoza “dueño y vecino de las Fábricas de dicho Seoane”. AHPLU: 5341/2 (1833). 
Don Antonio y su mujer dicen que “deseando solbentarse de una partida de dinero, que en 
bales reales deben pagar a la real Hacienda por atrasos a la encomienda de portomarín y 
para la que tienen hipotecada las fábricas de hierro que tienen... etc”. 
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Montero1752 . Por entonces también los vecinos de Cereijido de la Sierra le 

conceden licencia para que pueda construir otra ferrería en ese lugar, que 

desconozco si efectivamente realizó1753. 

 

 

                     Banzadillo de la ferrería de Seoane 

 

A partir de 1838 las ferrerías de Seoane aparecen como propias de su hijo 

primogénito don Juan Manuel Somoza1754. Madoz señala que en ese lugar hay 

dos herrerías1755. También el foro de la vena que se paga al marqués del Villar 

dice que paga 600 rs. “por las dos unidas de Seoane de don Juan Manuel 

Somoza”, que es la cantidad más alta pagada de las diez y seis que se mencionan 

en un documento sin fecha, en relación con el pleito, en 1869, que con el conde 

de Maceda tuvo Apolinar Suárez de Deza por el uso de la vena de 

                                                 
1752 AHPLU: 6709/5 (1837). Este Santiago Montero fue uno de los promotores de la construcción 
de la ferrería berciana de San Vitul. 
1753 AHPLU: 5341/6 (1837). El 2 de abril de 1837 los vecinos de la parroquia de Nuestra Señora 
de la Encarnación del concejo de Cereijido de la Sierra, en Quiroga,  señalan con don Antonio 
Somoza y otros “tienen concertado y acordado por el bien que a los primeros refluye, el que 
éste pueda libremente fabricar en los términos de esta parroquia y concejo las fábricas de 
hacer y desacer fierro que le acomoden, a cuyo efecto le franqueabn todas las facultades que 
en ellos residen, aguas, montes, dehesas, beneras y todo lo más conducente y anexo al ejercicio 
de dichas fábricas”, con algunas obligaciones como no quitarles el agua de los prados, que nadie 
excepto ellos puedan carbonear en sus montes, etc. 
1754 AHPLU: 5431/7 (1838). En ese año, como dueño de las ferrerías, adquiere varios bienes. Era 
el hijo mayor de don Antonio Somoza y Pardo y doña María Manuela Gayoso y Reymundez, 
matimonio que tuvo otros tres hijos: Ramón (canónigo en Lugo), José y Pedro; y cuatro hijas: 
María Concepción, Manuela, María del Carmen y Teresa. 
1755 P. MADOZ: ob. cit., t. XIV, p. 183 
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Formigueiros1756. Si pagaba por ambas quiere decir que las dos estaban por 

entonces en funcionamiento. Hay varios documentos de los años cuarenta y 

cincuenta en los que se menciona a don Antonio Somoza como propietario de 

ambas ferrerías 1757 , lo que quiere decir que aún vivía aunque las debía 

administrar su hijo. Probablemente él residía en la ferrería de La Mezquita, en 

Orense, que también era suya. 

 

En 1856 los vecinos de San Pedro de Noceda demandan a don Juan 

Manuel Somoza por el uso de los montes bravos 1758 . El problema del 

combustible debió ser grave. En ese mismo año debe recordarles a los vecinos 

de Seoane -“con el obgeto de hevitar la estracción del carbón y leñas de los 

montes pertenecientes a las parroquias de Noceda, Esperante, Meiraos y 

Seoane”- la escritura de 1815 por la cual le cedieron a su padre el uso de las 

leñas. Por ello solicitó del gobernador de Lugo el deslinde y amojonamiento de 

los mencionados montes, licencia con la cual el comisionado don Félix Castillo 

pasó a realizarlo1759. Poco después, probablemente por falta de combustible, ya 

solo funcionaba una sola ferrería, que en 1874 aún benefició 300 Qm. de 

mineral de Formigueiros, que proporcionaron 100 Qm. de hierro; y así siguió 

algunos años más1760. 

 

ESTADO: Además de la casa, capilla y otras dependencias, en buen estado 

y habitadas, la ferrería es una de las mejor conservadas y más monumentales de 

todo el Noroeste, especialmente por su elevado banzao, construido en sillares de 

pizarra. 

 

 

 

 

 

                                                 
1756 I. GARCIA TATO (2000): Ob. cit., p. 168 
1757 AHPLU: 5431/1 (1845). Poder de don Antonio Somoza, dueño de las herrerías de Seoane, 
para cobrar deudas por hierro a varias personas de Orense y su partido judicial. AHPLU: 
2377/1(1847). Foro de un prado que hace don Antonio Somoza, dueño de las herrerías de esta 
villa de San Juan de Seoane. 
1758 AHPLU: 2563/6 (1856). 
1759 AHPLU: 2409/1 (1856). 
1760 P. HERNÁNDEZ SAMPELAYO: Ob. Cit., t.III, fsc. 1°, p. 40 y 36. 
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10. FERRERÍA DE VALDOMIR 

 

LUGAR: Santa Mariña de Folgoso 
MUNICIPIO: Courel 
RÍO: Río da Campa (Lor) 
COORDENADAS: 42º 34’ 29’’ N. y 7º 13’ 10’’ W. 
 
 

La ferrería de Valdomir -Baldomiro en algunos documentos- se encontraba en la 

parroquia de Santa Marina de Folgoso, a orillas de un pequeño afluente del Lor 

que allí mismo desagua, llamado río da Campa1761, justo cuando éste corta la 

carretera de Folgoso a Pobla de Brollón, muy cerca del lugar de Vilamor. 

Era una ferrería relacionada con la encomienda de la Barra, probablemente 

del siglo XVI. Como en otros casos,  el artefacto debió ser construido por vascos, 

aunque en terreno y montes aforados por dicha encomienda. Hacia la mitad de 

ese siglo parece tenerla en foro Juan Ortiz, casado con Marina de Zarauz, el cual 

cuando murió en 1558 era forero también de la de Soldón. En julio de 1574 sus 

hijos obligaron a su madre, que aún la traía arrendada,  a tasar sus bienes, de los 

que eran herederos. Entre ellos: “tasaron los contadores y tasadores ante la 

dicha Marina de Sarauz los aRiendos que a Rentado la ferrería de baldomir 

con maçuco y casas -y palomar y huertas. Cada año setenta ducados por 

quince a esta parte que falleció el dicho Juan Ortiz hacen 1.100 ducados”1762.  

Un año antes, en 1573, aparece como rendero de la ferrería, junto con la de 

Ferreirós, el vasco Juan Pérez de Arrazti casado con Catalina de Armesto, quien 

en junio de ese año arrienda esta última al vizcaíno Miguel Ortiz1763. En 1578, 

este Miguel Ortiz, rendero de la ferrería de Ferreirós, puso demanda a su 

compatriota Juanes de Lesaca por no pagarle 100 quintales de hierro que tiene 

depositado en Ponferrada, más todo el hierro que tenía en el lugar (¿)1764, que 

son cuatro quintales más 12.000 clavos de Valdomir y ocho quintales de hierro 

                                                 
1761 AHPL. PN.: caja 3150 (1673) . De Pedro de Armesto dice un documento de 1673 que es 
“vecino del lugar de la Campa de Valdomiro, tierra de Courel” . 
1762 AHRG. R. A.: 19.768/32 
1763 AHRG. R. A.: 2472/120. .En el Indice Nuevo de Quiroga, del monasterio de Samos (AHN. 
Clero: Libro 6495, f. 4) se habla “del foro echo en 1573 a Juan Pérez de los montes y aguas de la 
Herraria de Valdomir”. No me consta que esta ferrería fuera del monasterio de Samos, sino de 
la encomienda de la Barra, aunque es posible que Samos aforase algunos montes suyos. 
Nuevamente en 1610 se menciona una provisión Real para apear y aforar esos montes. 
1764 Ilegible en la escritura 
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en la Hermida de Quiroga. Aunque no es muy explícito el documento, 

probablemente tenía en arriendo ambas ferrerías1765. 

 

Lo cierto es que no está clara ni la propiedad ni el arriendo, que parecen 

llevar más de uno. Desde 1582 el comendador de la Barra, Diego del Valle, se 

querella con Juan de Zuluaga, rendero de la ferrería de Loureiro, y con Pedro de 

Armesto y Catalina de Armesto, mujer e hijo de Juan Pérez, vecinos de 

Valdomir; pues “teniendo como suya propia la quinta parte de la herraria de 

baldomir desta jurisdicion, con todo lo a ella anexo y perteneciente (...), los 

dichos acusados de dos meses a esta parte poco mas o menos se an 

entrometido por fuerça en su perjuicio a labrar y goçar la dicha erreria toda 

enteramente sin reconocerle ni acudir con la dicha su parte”1766. Entre los 

testigos, varios dicen que es cierto pero no saben qué parte corresponde a cada 

uno, aunque uno cree que la parte que pertenece a Diego del Valle es la que, 

desde hace años, llevaba en arriendo Lorenzo de Irigo; otro señala que tiene la 

novena parte y quiñón; y el tirador Juan Martín concluye que no sabe cuantos 

dueños tiene la ferrería de Valdomir1767.  

 

Creo que la ferrería estaba dividida en tres partes. Una pertenecía al 

comendador Diego del Valle, otra era propiedad de la familia de Juan Pérez de 

Arrazti, y la última parte a Juan de Zuluaga, rendero a la vez de la de Loureiro. 

En 1596 éste, que dice poseer la tercera parte de Valdomir, cede a Domingo de 

Arechaga, rendero que fue de la ferrería de Órreos, la mitad de aquélla1768. En 

ese mismo año Domingo de Arechega y su mujer María López aparecen como 

renderos de Valdomir, los cuales se obligan a pagar a Juan de Zuluaga 100 

                                                 
1765 AHPL. PN.: caja 2849 (1578) 
1766 AHRG. R. A.: 2489/48 
1767 IBIDEM 
1768 AHPLU: 2407/9. Juan de Zuluaga “rendero de Loureiro y de la ferrería de Valdomyll” y 
Domingo de Arechega “rendero que fue de la ferrería nueba de Orrios” dijeron que “estan 
concertados ... en esta manera, en que el dicho Juan de Zuluaga, rendero susodicho, da al 
dicho Domingo de Arechega  en conpanya y por mytad la parte y quynon que le toca y 
perteneze de la dicha su ferreria de baldomyll ques de tercias partes a una y por otra de 
quarenta y cinco semanas una en esta manera, de que el dicho Juan de Zuluaga sea su cargo 
de poner la dicha su ferreria adrezada y reparada de barquines y tuberas arboles y ruedas y 
mangos para el maço y el dicho Domingo de Arechega aya de poner y pagar los oficiales 
nezesarios de ferreria como son aroza, tirador y dos fundidores abiles y suficientes para el 
dicho oficio y carbón necesario de manera que por falta del no dexe de labrar la dicha ferrería 
y asi mismo aya de tener y pagar tazador para ella”. La producción se ha de partir a partes 
iguales, la mitad delgado y la mitad grueso; y el acuerdo es por tres años. 
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ducados que les prestó1769. Este Juan de Zuluaga se halla también ese mismo 

año como rendero de Loureiro y arrendatario de la encomienda de la Barra1770. 

En 1599 pasaría a su hijo Diego de Zuluaga al que citan numerosas escrituras 

como rendero de la misma1771; y luego a otro hijo, Pedro Díaz de Zuluaga.  

 

En 1610 el comendador de Quiroga, Antonio de Leyba afora “los montes, 

aguas y pastos y mas vienes anexos y pertenecientes a la dicha Erraria de 

Valdomil y mazucos de Valdomir y Folgoso que solía poseer Juan de Zuluaga”, 

a Pedro Díaz de Zuluaga, hijo de éste Juan, por su vida y otras dos más, con la 

renta de 73 reales anuales y otras condiciones1772. Este Pedro Díaz denunció en 

1619 a varios vecinos del lugar de Santa Eufemia por abrir una presa para regar 

sus prados, alegando que tenía “en fuero real la dicha ferrería de Valdomill, 

aguas, montes y beneras a ella anejo y pertenecientes para el uso y exercicio 

della de que paga fuero y rrenta al rey nuestro señor y al comendador de la 

Varra en su nombre”, añadiendo que no solo él sino su padre, Juan de Zuluaga, 

“y mas antecesores están en la posesión quieta y pacífica de llebar a la dicha 

ferrería toda la agua del río de santa Eufemia para la labrança della”. Dice 

que el inicio de la querella es más antiguo, que se concertó con los tales vecinos 

en 1612 de que a cambio de no hacer la presa les daría 4 quintales de hierro al 

                                                 
1769 AHPLU: 2407/9 
1770 AHPLU: 2407/9. Como tal arrendatario arrienda el beneficio de la iglesia de Barja de Lor 
por tres años a Lope de Armesto y Valcarce, cura rector de dicha iglesia, en renta de 400 
ducados al año. 
1771 AHPLU: 2547/1. Andrés Díez de Piñeiro, “rendero de la ferrería de Loureiro” en nombre y 
como tutor de los hijos menores que quedaron de Juan de Zuluaga “rendero de la dicha 
ferrería” por “esta carta dota e otorgaba e otorgo por pago y contento a boluntad de Diego de 
Zuluaga, rendero de la ferrería de baldomyll, hijo que fincó del dicho Juan de Zuluaga, es a 
saber una parte ciento y cinquenta y siete dozenas de herraje con su clabo a precio de a seis rs. 
que monta la dicha herraje nuevecientos y quarenta y dos rs., y asimismo veynte y quatro 
quintales de yerro grueso a precio el quintal de a dos ducados ... los quales son por razon y 
(reparto?) de pago de la renta del arrendamyento que le hizo en nombre de los dichos menores 
de la ferrería de baldomyll...”. Este Andrés Díaz era cuñado de Juan de Zuluaga, el cual estaba 
casado con Catalina Díaz do Piñeiro. AHPLU: 2547/1. Año 1599. Diego de Zuluaga, rendero de 
Valdomir, da su poder a Rodrido Morán para que lo defienda del ferramentero Diego Sánchez 
por pegarle y otras afrentas. 
1772 AHRG. R. A.: 9090/4. Entre esas condiciones: que si no paga dos años seguidos pierda el 
fuero, que pague pese a cualquier suceso fortuito de la tierra o del cielo; “que no os 
aprobecharedes de los dichos montes aguas pastos y que no den fruto los mas vienes 
pertencientes a la dicha erreria y mazos de Baldomil”; traerlos bien labrados y que todo vaya 
en aumento y no en disminución, etc. Como fiador aparece Andrés Díaz do Piñeiro vecino de la 
ferrería de Loureiro y como testigo Martín de Gurriarán, vecino de la ferrería de Lousadela. 
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año, pero que ellos no lo cumplieron1773. A este Pedro se le menciona por esos 

años en numerosas ocasiones1774. 

  

Otra parte era de la familia de Juan Pérez de Errazti. En 1595 Catalina de 

Armesto, su viuda, madre y legítima heredera de Pedro de Armesto, difunto, da 

su poder a su hijo Juan Pérez de Arrazti para que pueda “regir y gobernar toda 

la hacienda, ferrerías, trato y caudal dellas .. que quedaron de su hijo Pedro de 

Armesto”. Pedro de Armesto y Arrazti dejó numerosas deudas, entre ellas a su 

madre 480 ducados y a Diego López de Valle 999 ducados del arrendamiento de 

la ferrería de los años 1592 a 15941775. También adeuda 600 ducados a Francisco 

López de Quiroga casado con Jerónima de Villasur, los cuales pusieron 

demanda por esa deuda a sus herederos1776. Según la querella le pertenecía: “la 

tercia parte de la herreria de Valdomir con todos sus pertrechos y adereços, 

excepto los barquines de fundir y tuberas y el entallo que sacó cabe la rueda 

barquinera, que esto es de los herederos que quedaron de Juan de Çuluaga, 

rendero de Loureiro, defunto, con mas la tercia parte de la casa que estaba 

caue la dicha ferraria y la tercia parte de otra casa y caballeriza que esta cabe 

la puente mayor de la dicha ferraria y la octaba parte del machuco de 

baldomill que al presente trahe el vecino de San Martino con mas la parte que 

le tocaba a Pedro de Armesto difunto en las huertas que están la una cabe la 

hermita de Santa Catalina y la otra junto al dicho maço con mas la parte de la 

casa que esta de la otra parte del rio”. Bienes que los tasadores, de forma 

unánime, tasan en 650 ducados1777. 

 

En el mes de diciembre de 1597 se ponen pregones con esos bienes, pero 

no hay nadie que dé por ellos los 650 ducados, así que el merino de la Tierra del 

Caurel, Macía Fernández Campelo entrega a Francisco López de Vesuña, en 

                                                 
1773 AHRG. R. A.: 5951/55 
1774 En 1616 Pedro de Zuluaga, rendero de Valdomir, compra tres cuartales de centeno (AHPLU: 
2555/1); y en 1622 Diego González vende a Pedro Díez de Zuluaga, rendero de Valdomir, 4 pies 
de castaños; en otra escritura de ese año se dice que el tal Pedro fue hijo de “juan de çuluaga 
rendero que fue de la ferrería de Loureiro”. 
1775  AHRG. R. A.: 21.359/74. También dejaba pequeñas deudas a otros muchas muchas 
personas. Así, a Juan de Arechaga 60 ducados, a Antonio L. Corujo 112 ducados, a Jerónimo 
Méndez 250 quintales de hierro, a Sebastián Macía, 71 quintales de hierro, etc. 
1776 Lo eran sus hermanos Juan, Francisca y María Pérez de Armesto. También tenía hijos, de los 
que aparece como tutor su hermano Juan. 
1777 AHRG. R. A.: 5951/55 
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nombre de Francisco López de Quiroga, la tercera parte de la ferrería de 

Valdomir, con todo lo a ella anexo. La adquisición de esa tercera parte por 

Francisco López de Quiroga  sería luego objeto de disputas por los herederos de 

Pedro de Armesto. En 1615, Pedro Sánchez de Orozco, rendero de la ferrería de 

Ferreirós, como marido de María Pérez de Armesto se querella con Jerónima de 

Villasur, viuda de aquel Francisco López, “sobre la duodecima parte de la 

herrería, casa y guerta de baldomill”1778. Este mismo Pedro Sánchez, en agosto 

de 1616 apodera a su yerno Juanes de Lisasueta para el pleito con doña 

Jerónima sobre esa duodécima parte de Valdomir y para que requiera al señor 

don Fernando de los Infantes, gobernador de la encomienda de Quiroga, y al 

juez y justicia de ella1779.  

 

La justicia del Caurel obliga a restituir esa duodécima parte, pero doña 

Jerónima apela, alegando que aquello ya era cosa pasada y juzgada 

anteriormente. La propiedad debió mantenerse dividida, pues en los años 

siguientes vemos como foreros y propietarios a Pedro Díaz de Zuluaga pero 

también a la familia Quiroga Villasur, de quien pasó, por matrimonio de 

Constanza Losada Quiroga, fallecida en 1614,  con Diego de Prada, señor de 

Outarelo, a su hijo don Andrés de Prada y Losada, como recuerda éste en una 

carta de pago a su suegro, el marqués de Viance, de 1629, por la que hipoteca 

sus ferrerías de Soldón y Valdomir, al tiempo que nos dice que las heredó de su 

madre y abuela1780.  

La ferrería de Valdomir, de la que dice que hipoteca la tercera parte, 

porque como hemos dicho no era toda completamente suya, la traía en arriendo 

el vasco Pedro Díaz  Zuluaga1781, que a su vez tenía una parte en foro de la propia 

encomienda. En su testamento de 1632, con solo veintidós años, don Andrés de 

                                                 
1778 AHPOU. Outarelo-genealogía: caja 77, n° 14 
1779 AHPLU: 2555/1 
1780 AHPOU. Outarelo-genealogía: caja 77, n° 14. Carta de pago de Andrés de Prada y Losada a 
favor de don Alvaro Pérez de Losada, marqués de Viance, de 3.000 ducados prometidos al 
tiempo de contraer matrimonio con su hija doña Constanza Antonia de Losada, según 
capitulaciones matrimoniales del 1 de noviembre de 1628: “y particularmente me obligo e 
ypoteco para mayor seguridad de lo que dicho es los vienes siguientes: la herreria de Soldón 
(...). Y asimesmo ipoteco la terçera parte de la herrería que llaman de Baldomir en tierra de 
Courel encomienda de la barra que tanvien trae de mi mano Pedro Díaz Yçuluaga Rendero 
della, los quales dichos vienes son propios de mi dicho Don Andrés de Prada y Lossada que los 
heredé de Dª Constanza de Lossada y Quiroga mi madre y de Dª Gerónima de Villasur mi 
abuela difuntas libres de vínculo y mayorazgo, obligaciones e ypotecas de toda restitución”. 
1781 IBIDEM 
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Prada, en agradecimiento a su padre y hermanas por los gastos de su familia 

cuando sirvió de paje en la corte y en las pruebas para ingresar en la orden de 

Santiago, les asignó las rentas libres de las ya citadas herrerías de Soldón y 

Valdomir, por un valor de cien ducados al año1782. 

 

Este Diego de Prada, como tutor de su nieta doña Antonia de Losada, 

vende en 1640 la tercera parte de “la herraria de Valdomir, y el machuco, con 

todo lo a ella perteneciente en fauor de D. Venito Armesto y Valcarce y de Dª 

María de Valcarce, su mujer” en precio de 8.100 reales1783. Cuando Benito 

Armesto fue a tomar posesión de la tercera parte de la ferrería se opusieron a 

ello Juan de Lisasueta y otros por no estar hecha la escritura con las 

formalidades debidas, probablemente por afectar a bienes del mayorazgo de 

Andrés de Prada1784. Pero algunos testigos dicen que a doña Antonia Losada le 

interesa más la casa de Villafranca, que quiere comprar con ese dinero, que no 

la ferrería “por los escalabros que tiene y sucesos de abenidas y crecientes de 

los rios que suelen llevar las presas y hacer otros daños que cuestan mucho 

boluer a poner en perfección”1785. En 1641 se repite nuevamente la venta1786.  

 

En manos de la familia Armesto, al menos una parte de la ferrería, 

permanecerá hasta el siglo XIX. En 1659 se menciona como propietario a don 

Antonio Díaz de Valcarce, con quien se obligan don Juan Díaz de Valcarce y 

doña María Ordoñez, sus tíos, vecinos de Villafranca,  a pagarle “doce doblones 

de a quatro y diez y seis de a dos” por una parte y por otra 2.024 ms. vn. 

“procedidos del balor de quarenta y quatro quintales de fierro picado que le a 

de entregar desde aquí a fin  de agosto que biene de este presente año puestos 

                                                 
1782 I. GARCÍA TATO (1999): Ob. cit., p. 454: “Y asi para descargo de mi conciencia quiero y es 
mi voluntad que de la renta que tengo libre en las herrerías de Soldón y Valdomiel, o en otra 
mas bien parada, se consignen dichos cien ducados en cada un año, en descuento de lo que 
gasté de dicha manera” 
1783 AHRG. R. A.: 21.359/74. Esos 8.100 debe pagarlos de la siguiente forma: 400 reales a 
Antonio Voto, vecino de la Ermida de Quiroga; y 7.700 reales a Juan Fernandez de Abuyn para 
acabar de pagar la casa de la yedra de Villafranca, adquirida para su nieta. 
1784 También porque Juanes de Lisasueta era yerno de Pedro Sánchez de Orozo y de su mujer 
María Pérez de Armesto, propietarios de otra tercera parte, como hemos visto por el pleito 
contra Jerónima de Villasur, y en este caso defendía los intereses de todos los herederos de Juan 
Pérez de Irazti y Catalina de Armesto. 
1785 AHRG. R. A.: 21.359/74 
1786 IBIDEM 
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en esta villa a precio de quarenta y seis reales el quintal”1787. En 1711, don 

Bernardo Antonio de Armesto, dice que “hallándose en quieta y pacífica 

posesión de la erraria que llaman de baldomir y de lleuar caruon y mas 

necesario para dicha erraria en cauallerías por el camino que viene y pasa por 

el lugar de San Vicente”, el vecino de Vidallón, José Rodríguez, le impide el 

tránsito por un hoyo hecho ante su casa. Este vecino, dice en el pleito que aquel 

“aun no hace la tercia parte porque dicha erraria tiene dibersos renderos y 

porcioneros que trauajan y lleuan la maior parte del aprouechamiento y 

fabrica de dicha erraria trayendo el carbon y leña para el abasto della de los 

montes que llaman Vilar y Bidallón por el camino...”1788.  

 

Es decir, que la ferrería tiene varios porcioneros y no solo a los Armesto, 

señores de Ferreirúa1789, porque en realidad pertenecía a la encomienda de la 

Barra1790, que la tenía aforada a varios propietarios. El  Catastro de Ensenada 

dice que ésta pertenece a don Francisco Armesto y consortes 1791 ; pero 

Cornide1792 en 1780 matiza que la ferrería pertenecía al marqués de Viance y a 

don Antonio de Armesto, es decir que ambas familias la tenían igualmente 

aforada, o mejor ésta última tenía un subforo de aquélla, como se deduce de un 

documento posterior1793. Esta parece ser la realidad1794. Desde 1788 hasta el 

                                                 
1787 AHPL. PN.: caja 2698 (1659). 
1788 AHRG. R. A.: 14.974/45 
1789 AHN. Clero: Libro 6695. Escritura de venta: “Una de tres quartas de agoa y otra de quarto 
y medio de agoa de yerro, con los materiales y pertrechos y porzion de montes 
correspondientes que hicieron al P. Fray Benito Cadagua, rendero de Quiroga, algunos 
vecinos de San Martiño de Quiroga y D. Josef de la Fuente vecino de Valdomir que les 
pertenecían en la herreria de Baldomir, jurisdiscción de Courel”. AHPL. PN.: caja 2126 (1746). 
En 1746 se menciona a don Francisco de Armesto, vecino del lugar de Ferreirúa, como 
“residente y mayordomo de la ferrería de Valdomir”, el cual vende a don Manuel Carlos Suárez 
de Deza, señor de Bóveda, “todos los vienes que contiene una escritura de venta que le hicieron 
Pedro de Rego y su mujer María Dabila, vecinos de Valdomir, en 800 rs. vn.”. 
1790 AHRG. R. A.: 15.167/24. En 1723 en un pleito de don Francisco de Armesto contra los 
vecinos de Vilamor, dice que “hallándose (él y sus padres y abuelos en la posesión) de 
aprouecharse de la coza y caruon que ay en los montes de dichas feligresías para el auasto de 
la erraria de Valdomir, los quales dichos montes (trae) en foro de la encomienda de la Barra” 
1791 CATASTRO DE ENSENADA. R. G: Folgoso 
1792 J. CORNIDE: Ob. cit. ff. 225. 
1793 AHPOU. Casa do Castro: caja 130 s/n. (1877) Inventario de bienes de don Apolinar Suárez 
de Deza: “El derecho real o pensión foral de tres mil cien reales anuales que graban a la 
herrería de Valdomir, situada en la misma parroquia de Folgoso, con que contribuyen los 
herederos de don Rafael Arias Armesto,vecinos de Villafranca y Ponferrada, según el foro 
otorgado en 5 de junio de 1800 por la señora marquesa de Viance, causante del señor Suárez 
de Deza ante don Juan Antonio Varela, escribano del numero de la Coruña”. Seguramente este 
foro de 1800 fue simplemente una renovación de otro anterior.  
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principio del siglo XIX, la parte perteneciente a los marqueses de Viance la tuvo 

en arriendo, con la de Losadela y 21 ágoas de Ferreirós, don Juan Francisco 

Rivadeneira, sobrino de doña María Isabel Pardo Rivadeneira1795. En 1797 la 

nueva marquesa de Viance (doña Ana Ramona de Saavedra Suárez de Deza, 

heredera de su prima doña Mª Isabel Pardo Rivadeneira Suárez de Deza) 

arrienda a dicho don Juan Francisco Francisco la ferrería por espacio de 9 años 

y 40.000 rs./año de renta1796. 

 

El Catastro de Ensenada dice que sólo trabaja tres meses y medio al año 

por ser pobre en agua, por lo que su utilidad, incluido el producto de los montes 

de urz para carbón es de solo 3.600 reales de vellón1797. Cornide le da una 

producción de 550 quintales 1798 . Además de pobre en agua, debía tener 

problema con el carbón, pues en a lo largo del siglo XVIII la ferrería hubo de 

enfrentarse con los vecinos de diversos lugares del Caurel por falta de 

suministro de carbón. Alega el derecho al bosque por foros concedidos a la 

ferrería por la encomienda de la Barra; pero aquellos vecinos los consideraban 

propios y por tanto con libertad de vender al mejor postor, que casi siempre es 

al monasterio de Samos1799. Según Munárriz esta ferrería utilizaba mineral de 

hierro de Formigueiros, aunque mezclado con el de Rocas1800. En el siglo XIX, 

                                                                                                                                               
1794 AHPLU: 2417/2. Año 1771: Se menciona en la compra de una cortina por 44 ducados a don 
Gonzalo de Armesto, presbítero, “dueño y administrador de su erraria de dicho lugar de 
Baldomir”, pero sabemos que sólo lo es de una parte. 
1795 AHRG. R. A.: 25.291/28 
1796 IBIDEM 
1797 IBIDEM 
1798 J. CORNIDE: Ob. cit., ff. 225. 
1799 AHRG. R. A.: 7059/15. En 1741 la ferrería de Valdomir intentó impedir “la condución del 
carbon a la herreria nombrada de Quiroga correspondiente al monasterio de Samos”, cuyo 
administardor se opuso alegando “la posesion en que se hallaba de abastecerse del carbón 
fabricado en la jurisdicion de la encomienda de Quiroga como en la Real de Caurel”. 
Nuevamente hubo problemas por la misma causa en 1774, alegando don José Armesto y el 
marqués de Viance, como dueños de Valdomir, que el monasterio utilizaba a los vecinos para 
abastecer sus propias ferrerías. En 1787 resurgieron los problemas, pero la justicia en esta 
ocasión falló a favor de Valdomir, pues como señalaba en un escrito “la encomienda de la Barra 
es dueño jurisdicional de la jurisdicion del Courel y también territorial de los montes en ella 
consistentes; que el aprovechamiento de estos ha sido siempre de la Herraria de Baldomir, y 
como tales se las aforó en el año de mil seiscientos diez la expresada encomienda al poseedor 
que era de aquella Pedro Díaz de Zuluaga”, y que tanto él como sus sucesores han sido dueños 
del directo dominio. Añadiendo, José Armesto: “que yo gozo la mencionada Herrería por foro 
de la encomienda intitulada de la barra perteneciente a la militar orden de Santiago, cuyo 
foro se me concedió con el pribativo uso de montes y aguas”; y lo mismo dice D. Atonio 
Bernardo de Oca Prada, marques de Viance: “que son suias propias las Errerias de Lousadela 
y parte de la de Valdomir (...) y que a ellas son anexas los montes de cabeza de meda y otros” 
(AHRG. R. A.: 9090/4).   
1800 J. A. BALBOA (1992): Ob. cit., p. 135 
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don Rafael Armesto pagaba de foro por la vena de aquel yacimiento consumida 

por la ferrería de Valdomir 50 reales1801.  

 

En la primera mitad del siglo XIX la ferrería estuvo en manos de don 

Antonio Armesto y Robles1802 hasta su muerte en 1848, en que pasó a su hijo 

don Rafael Armesto Arias1803. Una parte era de doña Clotilde Flórez, de la que 

una escritura de 1850 dice que es dueña “de cuarto y medio de ágoa en la 

herreria de Valdomir y de ocho ágoas en la de Ferreirós”, añadiendo que su 

parte de Valdomir la llevó en arriendo desde 1832, don Antonio Armesto y luego 

su hijo Rafael hasta 1858, por 140 reales  anuales1804. Este Rafael Armesto 

estuvo casado con una hija de Nemesio Fernández, propietario de cinco 

ferrerías en el Bierzo, de la que tuvo a su vez dos hijas, Agueda y Petra, las 

cuales, en 1868, heredaron, a partes iguales1805, las ferrerías gallegas de su 

padre, entre ellas esta de Valdomir, en cuyo inventario de bienes se valoraba en 

58.000 reales1806. 

 

Madoz habla de que en la feligresía de Santa Mariana (sic) de Folgoso hay 

dos ferrerías, una en Baldemir (sic) y otra en Folgoso1807. En 1874 benefició 600 

Qm de vena de Formigueiros, de los que obtuvo 200 Qm. de hierro. Dos años 

después, entre ésta y la de Ferreirós de Abajo, en parte propiedad de los 

Armesto (ahora de sus yernos Adriano Quiñones y Francisco Soto) fundieron 

900 Qm. de mineral de Roques, de los que obtuvieron 450 Qm. Aún trabajó en 

los años 1880 a 1885, aunque cada vez con menor producción, así en 1884 

produjo 26 tn. de hierro con 80 de vena y en 1885, 3 tn. con 10 tn.1808.  

 

                                                 
1801 I. GARCÍA TATO, I (2000): Ob. cit. p. 168. 
1802 Fue hijo de José Armesto, a quien escrituras de finales del siglo XVIII nombran como dueño 
de la ferrería, así en 1792 (AHPLU: 2528/4). A su muerte le quedaron varios hijos (Antonio, 
Ignacio, Salvador y Francisca), por lo que dejó como curadores a su mujer doña Mª de Robles y 
a su hermano don Antonio de Armesto, presbítero, hasta aproximadamente el año 1820. Varias 
escrituras de los años 1834 (AHPLU 2458/15) y 1847 (AHPLU: 2377/1) mencionan como dueño 
a este don Antonio Armesto y Robles.  
1803 Una parte porque era suya y otra por foro, hecho en 1800, a los marqueses de Viance. 
1804 AHRG. R. A.: 21.485/2 
1805 AHPL. PN.: caja 9113 (1869): Hijuelas de la herencia de don Rafael Armesto. 
1806 AHPL. PN.: caja 9113 (1868). 
1807 P. MADOZ: Ob. cit., t. VIII, p. 115 
1808 P. HERNÁNDEZ SAMPELAYO: Hierros de Galicia, t. III, fas. 1°, p. 37 y 38. 
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ESTADO: En el inventario de 1868 se describía la ferrería de esta forma: 

“una herrería con banzadillo y banzado, con mazo y martinete para deshacer 

el fierro, con dos molinos harineros, uno a su parte superior y otro a la 

inferior, con carboneras, con todos los intrumentos y herramientas de fabricar 

hierro que a continuación se inventarían, con la casa habitación contigua a 

dicha herrería, cuadras, pageras, tinglados para leñas, plazuelas, puentes y 

pontones que dan paso a dicha fábrica, con los nogales, castaños y otros 

árboles de su frente”1809. De todo esto no se conserva más que la capilla, aún en 

uso, un pontón de madera y restos del banzao. 

 

 

11. FERRERÍA DE VILASIBIL 

 

LUGAR: Parroquia de Santa María de Meiraos 
MUNICIPIO: Courel 
RIO: Pequeno o Vilasibil 
COORDENADAS: 42º 39’ 26’’ N. y 7º 10’ 4’’ W. 
 
 

Desde Seoane por un camino que sigue el curso del río Pequeno, afluente 

del Lor, se llega hasta esta ferrería, que se encuentra en la parroquia de Meiraos, 

aunque algo alejada de la población. 

 

Clodio González la considera una ferrería1810, pero los datos son tan parcos 

y tan imprecisos que es difícil saber si se trata de una verdadera ferrería o de un 

simple mazo. Lo construyó en 1813 Francisco Romero, vecino de Villasibil, 

como se deduce de un pleito entre éste y Domingo López. Al parecer aquél  

“intenta construir un artefacto de mazo para azer fierro en el molino do bao, 

términos de este dicho Meiraos”; para ello quiso levantar una “tapacuña y coro 

de agua”, pero ésta al parecer “circunda la estolda o acequia de un molino 

harinero que (Domingo López) tiene a la parte superior de la espuesta 

                                                 
1809 AHPL. PN.: caja 9113 (1868). 
1810 C. GONZÁLEZ (1994): Ob. Cit., p.165 
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tapacuña”; y para evitar juicios costosos acuerdan nombrar peritos 

agrimensores y no perjudicarse mutuamente1811.  

 

El término mazo “para azer fierro” podría significar que no era 

únicamente un mazo, sino que también pretendía efectivamente fundir hierro, 

pero no lo sabemos con certeza, aunque es posible que así fuera durante un 

corto periodo de tiempo. Madoz, a mediados del siglo XIX, dice sencillamente 

que en este lugar hay “un martinete de hierro”1812. Creo que se trata de  un 

mazo, aunque quizá transformado a partir de una anterior y precaria ferrería. 

 

ESTADO: Hay restos de muros de la ferrería, el banzao y el canal. 

 

 

12. FERRERÍA DE VISUÑA 

 

LUGAR: San Pedro de Hórreos, feligresía de Santa Eufemia 
MUNICIPIO: Courel 
RÍO: Visuña 
COORDENADAS: 42º 35’ 7’’ N. y 7º 3’ 25’’ W. 
 

Con el nombre de Visuña -Visonia en los documentos medievales- se 

conoce el curso alto del río Selmo, que nace en la sierra del Caurel y desemboca 

en el Sil a la altura del pueblo berciano de Friera. Su curso discurre primero por 

territorio gallego, por el antiguo coto de Visuña, en la comarca del Caurel o 

Courel, en que a trechos es un río subterráneo; y luego por tierras del Bierzo, 

por la antigua merindad de Aguiar. Fue un río de una animada actividad 

siderúrgica, pues desde el siglo XV al XIX se construyeron en sus márgenes 

hasta seis ferrerías, cinco en el Bierzo, y una, la de Visuña u Órreos, en Galicia. 

 

La ferrería se denominó indistintamente como de Visuña, por el río que 

movía sus ruedas, o como de Hórreos (Órreos en la documentación), por la 

parroquia de San Pedro de Hórreos en la que se sitúa. Frecuentemente también 

la documentación la nombra como “Ferrería Nueva”. Quedaba a la derecha de 

                                                 
1811 AHPLU:2474/3 
1812 P.  MADOZ: Ob. cit., t. XI, p. 355 
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la carretera que baja del pueblo de Visuña a Hórreos. El antiguo camino cruza el 

Visuña por un puente de madera justamente donde se situaba la ferrería, que se 

alzaba entre la vivienda, aún conservada, y el río. 

 

 

       Vienda de la ferrería de Hórreos o Visuña  

 

La denominación de Ferrería Nueva de Visuña puede entenderse como que 

la tal ferrería vino a sustituir a una Ferrería Vieja, probablemente de origen 

medieval o de los primeros años de la Edad Moderna. Clodio González dice que 

la primitiva ferrería estaba situada en la aldea de Céramo, tres kilómetros río 
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arriba, lo que deduce por el nombre de los montes de los alrededores: Fornos de 

Céramo1813. Es posible que fuera así, y que la tal ferrería, en el monte, pudiera 

asemejarse a la que los vascos denominan “haizeolak” o ferrerías de viento1814; 

el tipo de escorias podría confirmarlo. Pero también el término “Nueva” podría 

referirse a que cuando se construyó en el siglo XVI era efectivamente nueva 

respecto a las bercianas de San Victor y Pontepetre, que están en el mismo río, o 

a las numerosas de las encomiendas de Quiroga y Caurel. 

 

Desconozco la fecha en que se construyó, pero probablemente habría que 

situarla en la primera mitad del siglo XVI, pues en 1558 sabemos que era 

rendero Martín de Bergança, aunque solo se mencione la ferrería nueva1815. En 

enero de 1596 se dice de Domingo de Arechega que es “rendero que fue de la 

ferreria nueba de Orrios”1816; y en mayo de ese mismo año conocemos que Juan 

de Regil es “rendero de la ferreria nueba de Orrios”1817, lo que prueba que es 

una ferrería de este siglo, aunque más moderna que las otras de la zona (Soldón, 

Valdomir, Ferreirós, Arnado o Pontepetre) al denominársele como “nueva”. Este 

Juan de Regil seguía siendo rendero en 1600, año en el que, por el mes de julio 

debió de morir1818, sucediéndole como renderos Pedro de Ordazcoyti y su mujer 

Juliana de Regil “renderos de la ferrería nueua de Orrios”1819, que eran yerno e 

hija de aquél respectivamente1820.  

 

Poco después, en 1603, era rendero “Juanes de Celaya Rendero que soi de 

la herraria nueba de orrios partido tierra de courel encomienda de la 

                                                 
1813 C. GONZÁLEZ (1994): Ob. cit., p. 155-156. También lo menciona Datoli (J. A. BALBOA 
(1992): Ob. cit., p. 59: “Monte llamado los Hornos de Céramo”. 
1814 I. ARBIDE y otros (1980): Ferrerías en Legazpi. Guipúzcoa, p. 19 y ss. 
1815  Se trata del inventario de Juan Ortiz, rendero de Soldón, en el que aparece entre sus 
deudores un “Martín de Bergança, rendero de la ferrería nueba, veinte ducados y seis millares 
de clauo” (AHRG. R.A.: 19.768/32). 
1816 AHPLU: 2407/9 
1817 AHPLU: 2407/9 
1818 AHPLU: 2408/1. Ferrería de Órreos, 3 de septiembre de 1600. Inventario de bienes de Juan 
de Regil. Se dice que fue rendero de Órreos y que hará dos meses que se murió (es decir, en 
julio) 
1819 AHPLU: 2408/1. La Seara, 28 de julio de 1600. Pedro de Orozcoyti y Juana de Regil, su 
mujer, renderos de Órreos se obligan a pagar a Pedro Méndez, mercader de Villafranca, 30 
ducados que les prestó antes de ahora. 
1820 AHPLU: 2408/1. Poder hecho el 24 de noviembre de 1600 por “Pedro de Azcoyti, rendero 
de la ferrería nueua de Orreos, como marido de Juana de Regil, hija que quedó de Juan de 
Regil” 
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Barra” 1821; a quien se menciona nuevamente en 1604: “Juanes de Celaya, 

rendero de la herreria nueba de oreos”1822. Este Juanes de Celaya, de origen 

vasco, era medio hermano de Catalina de Celaya, hija de soltera de Catalina de 

Arburu y Beltrán de Celaya. Su madre estuvo casada con Juan Ortiz de 

Artinduaga (hijo de otro Juan de Ortiz que en 1550 reconstruyó la ferrería de 

Soldón), quien en 1603, viviendo con ella y su hermano en la ferrería de Órreos 

les cedió su parte en la ferrería de Soldón por los 4.800 reales que había 

recibido en dote al casarse con la mencionada Catalina de Arburu1823.  

 

Probablemente la ferrería era de la encomienda de la Barra, o ésta había 

cedido  en foro los montes de los alrededores de Órreos con la condición de 

hacer una ferrería, como fue el caso de otras cercanas. En 1616 Miguel de 

Licumberri “rendero de la ferrería nueua de Orrios” dice que “tiene en 

arrendamiento la dicha ferreria nueba de mano de Pedro de Urdazcoiti, señor 

de la dicha ferrería (...) por tiempo y espacio de nuebe meses”1824. Pedro de 

Urdazcoiti y Pedro de Orozcoiti1825 son la misma persona, que aparece primero 

como arrendatario y luego como señor de la ferrería; pienso que en este segundo 

caso lo es por foro, probablemente de la encomienda de La Barra, dueña del 

dominio directo de la zona y muy interesada en la promoción de ferrerías, como 

veremos en el caso de la de Quiroga. En la mencionada escritura de 1616, el 

rendero Miguel de Licumberri arrienda, a su vez, a Pedro García, vecino de 

Órreos, una semana de cada uno de los nueves meses de su arriendo, con la 

condición de ir a medias en el hierro producido en dicha semana, pagando a 

medias los oficiales, mientras que la vena, cocida y puesta en la ferrería, la ha de 

poner Miguel Licumberri y el carbón Pedro García1826. 

                                                 
1821 AHRG. R. A.: 20441/70 
1822 AHRG. R. A.: 21468/32 
1823 AHRG. R. A.: 20441/70: “El caso digo que la dicha Catalina de Arburu fue casada con el 
dicho Juan Ortiz puede auer veinte y tres años mas o menos (es decir, hacia 1550), y al dicho 
tiempo llevó a su poder y reciuió bienes del valor de 4.800 rs. de que el dicho Juan Ortiz dio 
carta de pago” (julio de 1580).. 
1824 AHPLU: 2555/1. Dice que esos 9 meses comenzaron a contar el día de San Miguel de 
Septiembre.  
1825 Si no he leido mal, aparece de las dos maneras citadas, y en una ocasión como Pedro 
dordazcoyte, marido de Juana de Regil y rendero de Órreos. 
1826 AHPLU: 2555/1: “y cada uno de ellos arrienda al dicho Pedro García una semana de cada 
uno de ellos de los dichos meses y en cada una de ellas partan el hierro (que se haze?) en la 
dicha ferrería tanto unocomo otro con condicion que lo que se adelgazare corra por quentaq 
de anbas partes el pagar los oficiales y brazeros de la dicha ferrería y para esto el dicho Pedro 
García sea obligadoa poner el carbón para la dicha semana de cada mes de (roto) para fundir 
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Ignoro como pasó de estos Urdazcoiti a los Armestos, señores de Veyga de 

Forcas, pero parece que éstos la poseían a finales del siglo XVII o principios de 

siglo XVIII, aunque la tenían en arriendo, pues en 1682 Juan Fernández de 

Guzmán y su esposa Ana Fernández como arrendatarios de la ferrería Nueva de 

Visuña se obligan a pagar al comerciante de Villafranca Francisco Soto Gaioso, 

“quarenta y siete mil reales de moneda de vellón los cuales confiesan deverle 

por otra tanta cantidad que prestó a los otorgantes antes de aora en diferentes 

partidas”, cantidad que han de pagar antes del 11 de agosto de 16821827. Es 

posible que esa cantidad se la prestase dicho comerciante para pagar el arriendo 

y la puesta en marcha de la ferrería, como vemos que ocurre en otras ocasiones.  

 

Como he dicho, a finales del siglo XVII la ferrería estaba en manos de la 

familia Armesto y Ron, señores de Veyga de Forcas (Lugo), en concreto en las de 

don Gonzalo de Armesto y Ron, que vivió en la segunda mitad de ese siglo, el 

cual la cedió a su hijo Matías de Armesto y Ron en 1723 1828 . En 1722 se 

menciona “la herraria de Ferramulin que corre de orden de D. Juan Triuijano 

vecino de la villa de Villafranca, Reino de León” 1829 , que podría ser un 

arrendatario. En 1729 don Matías de Armesto, vecino de Villafranca del Bierzo, 

la arrendó por tres años (1729-1733) a don Lorenso de Prada, vecino del 

monasterio de Jagoaza (Valdeorras), en precio de 250 ducados de vellón el 

primer año y 350 los otros dos1830. En los años 1733 y 1734 aparece como 

                                                                                                                                               
la bena necesaria buen metal cozido y la ferraria sana y buena a su costa sin que corra por 
quenta del dicho Pedro García ezeto que los derechos de los oficiales de la dicha ferrería deban 
de pagar entrambos”, como también los descalabros de aderezos y herramientas. 
1827  AHPL. PN.: caja 2923 (1680). El documento está escriturado en “la Herrería Nueva, 
feligresía de Santa Eufemia del lugar de Vessuña, terra de Courel”; entre los testigos aparece 
su hijo Felipe de Guzmán. 
1828 AHPL. PN.: caja 3333 (1729): En el arriendo que de la ferrería hace su dueño don Matías de 
Armesto y Ron, vecino de Villafranca, el 16 de octubre de 1729, dice que le pertenece “por zesión 
que por vía de alimentos le hizo D. Gonzalo de Armesto y Ron, su padre, por escritura que pasó 
por testimonio de Phelipe García escribano de la jurisdicción de Toreno” en 1723. 
1829 AHN. Estado: leg. 1739, n° 16. No se trata de una ferrería nueva sino que la de Ferramulín es 
la de Visuña, que está al lado de dicho pueblo de Ferramulín sobre el río Visuña. 
1830 AHPL. PN.: caja 3333 (1729). Entre las condiciones del arriendo figuran: 1) El otorgante da a 
don Lorenzo 40 anegas de centeno que pagan los colonos de Visuña, Ferramulín y otros; así 
como los censos que le deben en Villarrubín y el provecho de tres prados inmediatos a la 
ferrería; 2) el coste de las reparaciones del banzado y barquines son por cuenta de dicha renta; 
3) los perfectos y mejoras que se hagan en la ferrería por cuenta de don Lorenzo se descontarán 
de la renta, si son realmente necesarias; 4) Si en los tres años hubiera desmejoras se han de 
pagar por el arrendatario; 5) si en el primer año del arriendo una venida arruinase la chapacuña, 
la ha de componer don Lorenzo y pagar la mitad; 6) otros descalabros mayores y menores todos 
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arrendatario don Pedro Santín de Yrrasti, vecino de Portela de Aguiar1831; en 

1746 se dice que es y fue arrendatario Francisco Alvarez, a quien por no pagar la 

renta, su dueño, don Matías Hernando de Armesto y Ordoñez, lo denuncia ante 

los tribunales1832. 

 

Posiblemente estas dificultades en el cobro de la renta, llevaron a sus 

dueños, por algún tiempo, a administrar directamente la ferrería; pues en 1750 

don Francisco Antonio de Losada aparece no como arrendatario sino como 

administrador, con quien se obligan los vecinos de Campazas, Josep Carlón y 

Félix Herrero, a pagarle 2.300 rs. vn., que “confiesan estarle debiendo de el 

balor de diferentes porciones de yerro que me ha remitido de dicha herrería 

por cuia cantidad y trescientos rs. más le tenía hecho bale en la villa de la 

Bañeza en los once de octubre del año pasado de mil setecientos cuarenta y 

nueve”1833. Este documento muestra el hinterland de esta ferrería por tierras 

leonesas, probablemente por la comercialización del hierro por arrieros 

maragatos, que tenían en La Bañeza su centro de distribución.   

  

Según el Catastro de Ensenada, de 1752, la ferrería era propia de doña 

María Teresa Queipo de Llano, aunque en realidad no era más que curadora y 

madre de don Antonio de Armesto y Queipo, su verdadero dueño, ambos 

vecinos de Villafranca del Bierzo, localidad en la que residen frecuentemente 

estos y otros dueños de ferrerías gallegas. A la ferrería se le consideraba de útil 

sólo 4.000 rs. de vn. “por solo cuatro meses que trauaja al año por ser pobre de 

aguas”1834, lo que parece lógico al situarse en la cabecera del río. Cornide, en 

                                                                                                                                               
por cuenta de don Lorenzo; Éste ha de recibir las caballerías que hay para el uso de la ferrería y 
tras el contrato las devolverá; 8) ha de recibir igualmente la vena y el carbón, tasando su precio; 
9) si se originan pleitos por el monte, el coste se rebajará de la renta. Entre los testigos figura 
don Tomás de Armesto y Ron, rector de esta villa de Villafranca.  
1831 AHPL. PN.: 3341 (1733): Don Pedro Santín de Yrrasti “arrendatario de la Herrería Nueva 
en la jurisdición de Visuña Reyno de Galicia”, da un poder a causa de una querella que presenta 
contra varios vecinos de Portela por robo en una panera suya; 1734, el mismo da un poder a don 
Francisco Antonio Guerra Donís, arrendatario de la ferrería de Soldón para que le defienda en 
un juicio. 
1832  AHPL. PN.: caja 3342 (1746). Es un poder de Bernardo de San Martín, del Mazo de 
Santigoso, pues también él está encausado por haber sido fiador del arrendatario moroso: 
“Francisco Alvarez arrendatario de la Herreria Nueba”.  
1833 AHPL. PN.: caja 616 (1750) 
1834 CATASTRO DE ENSENADA. R. G.: Órreos. 
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1780, dirá que produce al año 600 quintales1835, cantidad que poco después 

Lucas Labrada reducirá a 200 quintales1836. En la pregunta 33 del interrogatorio 

se mencionan al aroza, el tirador, los dos fundidores y el tazador1837; cifra de 

oficiales semejante a la que señala Lucas Labrada en 18041838. 

 

Por lo general, los dueños de la ferrería son absentistas y no suelen 

explotarla directamente, sino que la tienen arrendada. En 1761 el arrendatario 

era don Gregorio Martínez Delgado, vecino de Benavides (León), que a su vez 

era administrador de la ferrería berciana de Pontepetre. Aquella se la 

administraba su hermano don Manuel Martínez Delgado. En un poder que 

aquél otorga al vecino de Astorga don Ventura Garcia Teixo, se mencionan los 

lugares en que tienen deudores ambas ferrerías, lo que nos indica la zona de 

hinterland del hierro: coto de Visuña, Jurisdicción de Valcarce, Barjas, 

Villafranca, Puebla de Sanabria, tierra de Frieras, Tabladillo, Combarros, 

Brazuelo, Villalibre y Laguna de Somozas; como indica al final el documento 

“tierra de maragatos”, pues muchos de los lugares pertenecen a esa comarca 

leonesa, cuyos arrieros comercializaban frecuentemente el hierro gallego y 

berciano 1839 .  Un nuevo arrendatario en 1793 fue don Juan Antonio 

Castrillón1840, a quien se la arrienda su nuevo dueño don Manuel de Armesto y 

Omaña1841. 

 

                                                 
1835 J. CORNIDE: Ob. cit. ff. 225. Este autor la incluye en el Reino de León, con la de Valcarce, 
Arnado y Oencia; pero es un error pues todos los documentos la mencionan siempre “en el 
Reino de Galicia”. 
1836 L. LABRADA: Ob. cit. p. 143 
1837 CATASTRO DE ENSENADA. R. G.: Órreos:  “que los que se ocupan en algunas artes 
Mecánicas son los cinco oficiales de la Ferrería que el Aroza es Francisco Fernández, vecino de 
San Vicente de Villamor, a quien por el tiempo que trauaja la Ferrería en cada un año le 
consideran de utilidad seiscientos rs. de vn. El Tirador  es Crisóstomo Rodríguez vecino de la 
jurisdición de Quiroga al que le consideran de utilidad en cada un año por el teimpo que 
trauaja la Ferrería quatrocientos y cinquenta rs. vn. Los fundidores son Diego Baldonedo y 
Antonio Pais vecinos de San Mamed de Fisteus y a cada uno consideran de utilidad en cada un 
año por el tiempo que trauaja la Ferrería trescientos y cinquenta rs. vn. Y el tazador es 
Francisco Fernandez vecino de San Vizente de Villamor al que le consideran de utilidad por el 
tiempo que trauaja la Ferrería doscientos rs. vn.” 
1838 L. LABRADA: Ob. cit., p. 143. 
1839 AHPL. PN.: caja 3341 (1761): Esos arrieros y vecinos de los pueblos mencionados “me estan 
debiendo varias cantidades de maravedis procedidos de hierro, que les he vendido al fiado 
ansi en dicha herrería (de Pontepetre) como en la Nueba, por medio de la persona de D. 
Manuel Martínez mi hermano que la administra; de dinero prestado, machos y otras 
caballerías que a algunos de dichas personas tengo vendido al fiado”. 
1840 AHPL. PN.: caja 3463 (1793). 
1841 AHPL. PN.: caja 3328 (1793). En ese año era dueño de la ferrería don Manuel de Armesto y 
Omaña. 
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Este Manuel de Armesto y Omaña, a quien “le corresponde y posee como 

suya propia una Herrería llamada la Nueba, que se surte de la vena que 

producen los montes de Formigueiros, consistente en los términos 

jurisdicionales del lugar de Visuña”, pleitea en 1796 con don José María Tineo, 

dueño de la ferrería de Bueyes, porque siendo común el aprovechamiento del 

mineral “intentó apropiarse del sitio más pingüe y productivo (...) haciendo un 

voluntario amojonamiento del referido sitio e intentando perturbar este 

común aprovechamiento al esponente y demás interesados con igual 

título”1842. La querella, que se inició en 1790, se sustanció primero en la Real 

Audiencia de La Coruña, con sentencia favorable al dueño de la ferrería de 

Visuña; pero luego el de la de Bueyes apeló a la Chancillería de Valladolid.  

 

En 1797 era administrador de la ferrería el presbítero don Juan Castrillón, 

con el que se obliga el herrero de Villafranca Antonio Blanco, alias Meixaus, a 

pagarle 1.518 reales y 12 mrs. que le debe de cuentas “dimanadas del yerro 

fiado que en diferentes ocasiones y porciones le he sacado de la dicha 

Herreria”, y para lo que hipoteca diferentes bienes entre ellos “la casa fragua 

cubierta de losa con sus fuelles, yunque, martillos, tenazas y demás aperos de 

ella y necesarios al ejercio y oficio que este otorgante tiene de Herrero”1843  

 

De don Manuel de Armesto1844, la ferrería y el mayorazgo pasó a principios 

del siglo XIX a  Joaquín de Armesto y Tejeiro, abogado en Don Benito 

(Extremadura) quien en 1805 la tenía a cargo de un administrador llamado don 

Gregorio López Santalla, vecino de Córgomo (Valdeorras),  desde “hace más de 

diez meses”, es decir desde comienzos de ese año 1845 . Años antes, el 

                                                 
1842 AHPL. PN.: caja 3339 (1796). 
1843 AHPL. PN.: caja 3337 (1797). 
1844 AHPL. PN.: caja 3329 (1798). Todavía en febrero de 1798 era don Manuel de Armesto dueño 
de la ferrería, pues en ese año dio un poder a Fr. Onofre Rodríguez, prior de la ferrería de 
Rugando, para que inspeccionase las finanzas de don Rosendo Sánchez, vecino de Nobais 
(Quiroga), para la administración “de la herrería que poseo con lexítimos títulos en los términos 
y jurisdicción de Visuña, Reino de Galicia, y se titula la Nueba...”. Murió en 1801 y, al parecer 
de su matrimonio con doña Casilda Quintano y Valcarce no tuvieron hijos, por lo que el 
mayorazgo y la ferrería pasó a otra rama de la familia, a ese don Joaquín de Armesto Tjeiro, 
abogado en la villa de Don Benito, en Extremadura. 
1845 AHPL. PN.: caja 3576 (1805). Dice que no acepta la curadoría de unos niños en el Castro de 
Valdeorras, pues no puede “desamparar la administración de la herrería que lleva 
relacionado, sin que experimente una total ruina en los vienes del otorgante, pues haviendo 
esparcido un gran número de caudales de su amo a los naturales de esta xurisdición para el 
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administrador fue el presbítero, vecino de Soldón, don Pedro Fernández 

Rigueiro 1846 . Al menos, entre 1810 y 1833, tuvo como administrador y 

arrendatario 1847  a Jacinto Fariñas, vecino de Lusío 1848 , en nombre de don 

Rodrigo Rodríguez de Campomanes, conde de Campomanes, a quien la ferrería 

pasó por su matrimonio con  doña Rosa de Armesto Teijeiro y Cortés 1849 , 

aunque algún año, como 1824, se menciona como arrendatario a don Manuel A. 

Sánchez1850. 

 

José de Ayra, administrador de la ferrería, denuncia en 1846 que Santiago 

Montero y su hijo le deben 1.289 rs. y Manuel Aira 275 rs. “procedentes una y 

otra partidas de fierro que llebaron al fiado de esta fábrica (de Órreos)”1851. En 

1848, don Juan López, vecino de Cacabelos y apoderado de doña María de los 

Dolores Barrera y Freijo, como curadora de su hijo don Manuel Rodríguez de 

Campomanes y Armesto, arrienda a doña Estefanía Rivas, vecina de Villafranca, 

                                                                                                                                               
acopio de materiales para la fábrica de que debe dar cuenta con el pago de alcances, no le es 
fácil verificarlo saliendo de ella”. 
1846 AHPL. PN.: caja 3576 (1806). Dice este don Pedro Fernández, en un poder que otorga a 
Antonio Colinas,vecino de Bembibre, para que pueda cobrar a Domingo Alvarez, de Villar de las 
Traviesas, 1.100 rs. vn “procedidos de hierro que le dio al fiado en la Herrería Nueba propia del 
señor D. Joaquín Armesto y Tejeiro, vecino de esta villa (de Villafranca) en tiempo que su 
administración se hallaba a su cargo”. 
1847 A veces no es posible distinguir si se trata de un administrador o de un arrendatario, aunque 
en este caso es efectivemnte un arerendatario. AHPL. PN.: caja 3677 (1829) Don Jacinto Fariñas 
y doña Antonia Sánchez, su mujer “residentes en esta casa (de la Herrería de Órreos) hace 
años” dice que “están convenidos con el sr. D. Rodrigo Rodríguez de Campomanes, conde de 
Campomanes, como marido de Dª Rosa Cortes de Armesto, vecino de la ciudad de Lugo y 
residente actualmente en el palacio de Dompiñor en llebar en arriendo esta herreria o 
artefacto con los vienes y rentas y más a ella anexos”, como consta de una carta de 4 de 
noviembre de 1829, y como no puede hacerlo personalmente encarga que firme el arriendo su 
hermano Juan Fariñas. 
1848 AHPLU: 2455/4. (1810), testigo en la venta de una tierra: Jacinto Fariñas administrador de 
la ferrería de Órreos. AHPLU: 2406/3 (1815): Jacinto Fariñas, administrador de Órreos. AHPL. 
PN.: caja 3576 (1819): “D. Jacinto Fariñas, vecino de Lusío y administrador de la Herrería de 
Visuña”; AHPL. PN.: caja 3577 (1826) “D. Jacinto Fariñas, administrador de esta herrería 
(casa de la Herrería de Visuña). AHPL. PN.: caja 3577 (1828) Jacinto Fariñas, arrendatario de 
esta fábrica, de que es dueño el  conde de Campomanes, dice “pasa de catorce años que Andrés 
Pérez, vecino del pueblo de Trabadelo (...), le adeuda diez mil y veinte y seis reales procedentes 
de fierro que le sacó al fiado de esta citada fábrica”. AHPL. PN.: caja 3675 (1833) Todavía en 
este año de 1833 era arrendatario Jacinto Fariñas. 
1849 AHPL. PN.: caja 3577 (1826) “D. Jacinto Fariñas, administrador de esta herrería (de San 
Pedro de Órreos) y vecino del lugar de Lusío en la merindad de Aguiar”, dice que “se halla 
conbenido y ajustado con el señor D. Rodrigo Rodríguez de Campomanes, conde de 
Campomanes, como marido de la señora Dª Rosa Armesto Teyjeiro y Cortes, vecinos de la 
ciudad de Lugo y dueños de esta expresada fábrica, en razón del arriendo de esta para lo que 
tiene arreglado el tiempo que a de durar, precio, plazos y condiciones...” y como no puede 
hacerlo directamente da su poder a su hermano “D. Juan Fariñas, administrador del Yncio” 
para que lo haga en su nombre.  
1850 AHPLU: 2406/11 
1851 AHPLU: 2576/6 
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“por espacio de un año y los más que fuesen de la voluntad de su principal” la 

ferrería de Órreos en 12.500 reales de oro o plata de renta anual más el foro de 

la venera. En el contrato señala toda una serie de interesantes condiciones1852. 

Dos años después, seguía al frente de la ferrería la misma arrendataria1853. 

 

En 1853 doña Estefanía Rivas recuerda que como mayor postor, en 1847 

había arrendado la ferrería de Órreos a la condesa de Campomanes por tres 

años, y que concluidos éstos siguió, de acuerdo con ella, en su arrendamiento, 

con la condición de avisarse con la antelación de medio año para rescindir el 

acuerdo; y sin hacerlo, “y sin tener atrasos ni menos ir en disminución el 

artefacto” se entera ahora que la condesa se lo ha arrendado a otra persona; da 

por ello su poder a su hermano para que negocie o pleitee con ella. Tal vez por 

este problema, la citada Estefanía solicitó permiso para construir en 

Ferramulín, muy cerca de Órreos, una nueva ferrería. En mayo de 1855 

Domingo Fernández le vende un prado en ese lugar “en atención a que Dª 

Estefanía Rivas, vecina de Villafranca, quiere construir un artefacto o fábrica 

de hacer fierro donde llaman Caborca, términos de Ferramulín”1854; y en junio 

de ese año los vecinos de Ferramulín y Órreos, en concejo, dicen que esta mujer 

“trata de hacer una fábrica herraria de hacer fierro en los términos de esta 

parroquia y sitio que llaman a Caborca, cuya fábrica le consienten como 

igualmente a ella por vecina, por redundar en beneficio de todos los vecinos”; 

lo que hacen con varias condiciones referidas al uso de las aguas, carboneo y 

paga de 200 rs. al año1855. Ignoro si efectivamente se llegó a hacer.   

 

                                                 
1852 AHPL. PN.: caja 3582 (1848). Entre las condiciones: 1) “que si se diese la casualidad que la 
señora Condesa o los señoritos fuesen a la casa de la fábrica ha de estar a su disposición el 
gabinete y sala principal, usando del resto de la casa en unión con la doña Estefanía a 
escepción de la bodega del fierro, debiendo mantener las caballerías de los señores, no 
escediendo su permanencia de una semana”; 2) Idem respecto al apoderado; 3) “Todos los 
reparos de la casa, fábrica y bienes sean de cuenta de la arrendataria, a escepción del arbol de 
macear, banzado y de las trompas cuando sea necesario hacerlas de nuevo”; 4) conservar las 
regalias de la casa y ferrería; 5) conservar la casa y ferrería en el mismo estado en que se 
entrega; 6) pasar este arriendo por el oficio de hipotecas; y 7) avisar con antelación de medio 
año el cese del arriendo por ambas partes.    
1853 AHPL. PN.: caja 3582 (1850). Dos escrituras de obligación con doña Estefanía Rivas: una de 
José Balboa, vecino de Oencia, por la que se compromete a pagar 336 rs. “procedentes de fierro 
que le sacó al fiado y deinero que le prestó sin ningún interés”; la segunda de Francisco Oulego, 
de Oencia, que también se obliga a pagale 1.342 rs. “procedido de fierro que le dio al fiado al 
precio corriente”. 
1854 AHPLU: 2563/7 
1855 AHPLU: 2563/7 
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La ferrería de Visuña la mencionan los diccionarios de Miñano 1856  y 

Madoz; un documento sin fecha, pero de esta época, dice que la ferrería, propia 

del conde de Campomanes, pagaba al señor marqués de Santa María de Villar 

por el foro de la vena, 396 rs.1857. En 1866 Villaamil y Castro dice que producía 

anualmente 800 arrobas de hierro1858, lo que, sino es un error, supone una 

cantidad exigua. Años más tarde, en 1874 durante los seis meses en que estuvo 

activa se beneficaron 500 Qm. de mena de Formigueiros, obteniendo 173 de 

metal. También trabajó en 1876, pero no muchos años más.1859 

 

ESTADO: No hay restos 

 

5. MUNICIPIO DE FONSAGRADA 

 

13. FERRERÍA DE PEREYRÚA  

 

LUGAR: Pereyrúa, feligresía de San Julián de Freixo 
MUNICIPIO: Fonsagrada 
RIO: río de Piedra 
COORDENADAS: 43º 1’ 49’’ N. y 7º 9’ 2’’ W. 
 
 

La ferrería se encontraba en el antiguo concejo de Burón, hoy Fonsagrada, 

pero desconocemos el lugar exacto en que se situaba, ni siquiera el río que 

movía sus ruedas, aunque es posible que lo fuera el Piedra (Pedra), afluente del 

Navia. 

 

Su origen nos es desconocido, pero existía en el siglo XVII como propiedad 

de la familia Bolaño. En abril de 1677 se suscita un pleito entre miembros de 

esta familia por un altercado violento con robo de vena sufrido en la ferrería de 

Pereyrúa. Según la querella presentada por don Antonio Bolaño y Santiso y sus 

hermanos, vecinos del lugar de Pedra, en el concejo de Burón, eran propietarios 

                                                 
1856 S. MINANO: ob. cit. II, p. 125: “Comprende este coto la feligresía de Órreos, y hay una 
ferrería en que trabajan como 200 quintales de fierro al año”; P. MADOZ: ob. cit., p.  dice que 
hay “una fábrica de hierro”. 
1857 I. GARCÍA TATO, I (2000): Ob. cit. p. 167. 
1858 Cit. por C. GONZÁLEZ (1994): Ob. cit., p. 158. 
1859 P. HERNÁNDEZ SAMPELAYO: Hierros de Galicia, t. III, fasc. 1° p. 36. 


